El eco de las reformas, origen y efectos de la Revolución de julio de 1855 by Asensio y Aguilera, Joaquín

La obra reproducida forma parte de la colección de la Biblioteca del Banco de
España y ha sido escaneada dentro de su proyecto de digitalización
http://www.bde.es/bde/es/secciones/servicios/Profesionales/Biblioteca/Biblioteca.html
Aviso legal
Se permite la utilización total o parcial de esta copia digital para fines sin ánimo de
lucro siempre y cuando se cite la fuente
Asensio y Aguilera, Joaquín
El eco de las reformas, origen y efectos de la
Revolución de julio de 1855 / por Joaquín Asensio
y Aguilera.














11 leo de las lleformas. 

ORÍ JEN Y EFECTOS 
DE L \ ^ . ; - - . 
Obra histórica política, de economía?, 
y de administración, dedicada al par-
tido Demócrata , por 
imprenta de don Juan Gira l , Plaza 
Es propiedad del autor el cual po se-
güira ante la ley al que la reimprima si i 
6a permiso. 
Serán tenidos por apócrifos los egem -
piares que no se hallen autorizadas con la 
firma de! autor. 
Si nuestros desvelos, si nuestras ccsortaciones 
alcanzan | é |isBel>¡«» ssgssííala! á mejorar tu hov 
triste situación: si la verdadera relación de tu con ' 
tínuo padecer; si la esactitud de los infortunios por 
que atraviesas; y que tan al vivo pintamos en 
nuestra obra, llamase la atención del gobierno 
y con mejoras materiales, y radicales reformas, 
alivia los males que te aquejan: si con nuestro 
buen deseo mas bien que con nuestra poca eru-
dición, conseguimos hacerle conocer tus verdade-
ros intereses, y lograrnos que siempre tengas 
presentes tus deberes para con la saciedad; y tus 
derechos como ciudadano; habremos llenado él fia 
santo que nos proponemos. 
Las ideas democráticas que vertemos en ella 
coa el fia de desvanecer los sofismas de tus ene-
migos encaminados á encerrarte siempre en la 
ignorancia están basadas en las verdaderas doc-
trinas del crucificado. 
Sigúelas pues, y despreciando á sus detractores 
que son los que le arrebatan la felicidad, y los 
preciosos atributos de que por la mano de Dios 
estas revestido, abrígalas en tu corazón, y es-
pera eqn coníl inzi su prócsirao triunfo, porque 
U verdad es íuerle y la menlira deleznable, y 
ei día m muy lejano en que por su pureza y 
bondad jmpereti eu el universo, congratúlale y 
esclama. 
Mi perseverancia en la desgrac'n, y mis rec-
ias intenciones en la prosperidad, me han pro-
porcionado la inmensa felicidad que disfruto. 
fiecibe virtuoso pueblo con benevolencia nues-
tra humilde tarea, conoce que no puedes ser 
mas que Demócrata por que solo la Democracia 
ha de emanciparte de la tutela en que luengos 
^ños de ignorancia le colocaron marcha por la 
senda de la virtud y del trabajo, desoye los 
bastardos consejos de los que se desdeñan ape-
lüdarse tas hijos, y serás tan respetado, tan fe-
liz, cuan merecen' tu magoaoimidad tu valor, v 
Ui grandeza de alma. 
INTRODUCCION. 
f . l gHsehlo y los t i r Ano» 
Guando una Nación que conoce lo per-
judiciales que son por el momento á sus 
intereses las convulsiones políticas, porque 
trastornados todos los negocios, paraliza-
das las transacciones; y abandonados los 
talleres, el cuerpo social languidece^ el co-
mercio se quebranta; y las artes se ale-
targan; cuando á pesar de ese mal estar 
que se nota en los momentos de agitación 
y esfervescencia, mal estar que la esperien-
cia amargamente ha demostrado no produ-
ce ulteriores beneficios, porque los mas 
santos principios se bastarden, y la volun-
tad de la Nación se interpreta a placer de 
los gobernantes; cuando no obstante esta 
convicción profunda^ el Pueblo Español se 
lanzó en julio de 1854 á la revolución, 
prueba es, que p el yugo de los tiranos 
le abrumaba de tal modo, que en nada te-
nia su reposo, sus intereses; y hasta su 
ecsistencia, que jugaba al azár por destruir 
á la paiK|iüa,4omínante, que hubiera lle-
nado de lulo y consternación al país si 
desgraciadamente triunfara en la lucha. 
Mas aquella turba de tiranos que su-
po hacer frente á una parte del ejército 
sublevada, con el miedo que irnprime el 
crimen, llenos de ' terror y confusión hu-
yeron despaboridosá salvar su bolín y 
ocultar su vergüeuza en •apartados sitios, 
al primer soplo de la soberana voluntad 
de ese pueblo que fué su juguete por es-
pacio de once años, qué desarmado, diez-
mado p o r las perseeüfiiones y fusilamien-
tos, y miserable por la esplotacion que se 
le hizo en su riqueza, á la voz de mora-
lidad, justicia, y líberlád, se alzó mages-
tuoso é impohénle cual si fuese un solo 
hombre, y hendió en el lodazal de don-
de nunca debieron s: Hr á sus verdugos. 
RetrOGedamos un poco por mas que 
quisiéramos olvidar el pasado, y á pesar 
de que nos horripile todo cuanto sea in -
dicar el retroceso, y ya que conocemos 
el por que el pueblo se lanzó á la revolu-
ción^ veamos sus padecimientos, penetre-
mos en el fondo de la cuestión que viene 
agitándose largo tiempo, y palpemos los 
efectos de aquel en su principio gran mo-
vimiento. 
ARTÍCULO I 
Convenio de V e r s a r á . 
Una guerra civil y desastrosa desgarra-
ba el corazón á la infeliz España, promo-
vida por la ambición de un Principe re-
belde y obsecado, que aspiraba al trono 
que por muerte de Fernando 7.° ocupa-
ba su hija Isabel, entonces menor de edad. 
La Madre de la Rey na regentaba la mo-
narquía, y como es su previsora imagina-
ción no se le oscurecía la circunstancia 
de que los partidarios del absolutismo 
abrazarían la causa del Pretendiente her-
mano del defunto Monarca, el cual ha-
1! 
cienJo causa con don Miguel de Portugal, 
ya hahia alzado su pendón en las provin-
cias Vascongadas, y amenazaba á la Patria 
con los horrores de la guerra fratricida, se 
inclinó á proteger un poco el partido l i -
bera), no por quesos ideas se separasen 
de Jas tendencias Monárquicas siempre en-
caminadas á cercenar los derechos del 
pueblo, si no por que era el único par-
tido que pudiera ser el defensor del trono 
de Isabel, á cuya sombra se prometía le-
bantar la colosal fortuna que hoy deslum-
hra al mundo, y por que después de 
conseguido, este objeto,, único móvil que 
la guiaba, le seria fácil destruir á ese 
mismo partido., por su docilidad y bue-
na fé. introduciendo una dictadura que la 
asegurase de cualquier tentativa por parte 
del pueblo engañado. 
Estos asertos se prueban con la famosa 
amnistía, y el nunca bien ponderad.) Es-
tatuto que I3 valieron el renombre de in-
mortal y de Madre de los Españoles. 
El terror y la muerte esparcían el luto 
y la consternación en la Patria; y la san-
gre que á torrentes se derramaba en los. 
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campos de Navarra, Provincia Vasconga-
das, Aragón; Valencia, Cataluña, Murcb; 
y ln Mancha, principales teairos de aquella 
gutrra desoladora, postrada á España, y 
la conducía ai borde de un abismo. 
España agotaba sus hombres y recur-
sos estérilmente, y los siete años que lie-
baba de esta güera de esterminio lé puso 
bien cerca de una completa ruina. 
Encargado del mando en Gefe del Ejér-
cito libera), d honrado y valiente don 
Baldomcro Espartero, á pesar de que las 
tuerzas carlistas, símbolo del absolutismo, 
eran aguerridas, nada podia temer el trono 
de la niña Isabel, en la seguridad de su 
numeroso y decidido Ejército y en la leal-
tad y brabura de su fiel caudillo. 
A pesar de que las probabilidades de triun-
fo estaban por las fuerzas liberales, este 
partido siempre noble, siempre humanita-
rio, abrió los brazos á sus enemigos, y le 
perdonólos inmensos males que le ocasio-
narán. 
El General Espartero celebró un conve-
nio con el Gefe de las fuerzas de Carlos, 
al cual se acojió una gran parte de aquel 
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Ejército, cuyos gefes y oficiales después 
afiliados al partid o Moderado, pagaron con 
una negra mgraiiiud, el beneficio que re-
cibieran del héroe de Luchana. 
Por virtud de este pacto, ingresaron en 
el Ejército de Isabel 2.a en clase de su-
pernumerarios los que reconocieron sus 
derechos al trono. 
El Teniente Coronel Fulgosio uno de los 
militares de valor mas acreditado de los 
que en Afs filas carlistas se ostentaba de 
los mas adictos á los derechos del preten-
diente, que se separó del Ejército liberal, 
abandonando el puesto que ocupaba en 
uno de los Regimientos de la Guardia Real 
de Infantería, para abrazar la causa del os-
curantismo, y que en la facion era coman-
dante de guerrillas, pasó de supernume-
rario al Regimiento Infantería del Infante 
cúm. 5.° y se le encargó también el mando 
de las compañías de cazadores del Ejército 
de Isabel 2.a dando por resultado, que 
en la batalla de Ramales hiciese prodijios 
de valor por defender el absolutismo, 
en el sitio de Morella, esto es, un año 
después combatiera á los mismos que ha-
. . f.. n u , % , 
bia llamado sus amigos, y al que titulán-
dole su Hey habia doblado mil veces la 
rodilla, con ese servilismo que ecsijen los 
Monarcas hastaá sus mas allegados. 
Ksto solo por si dice lo bastante, para 
que el pueblo conozca el drama que al-
gunos hombres vienen representando, los 
cuales no tienen otro móvil que el interés 
ni otro partido que la ambición de rique-
zas, y de mando. 
ARTICULO I I . 
Erase el año de 1840 y libre ya el ter-
ritorio Español de los restos del ejército 
carlista., parecia todo en calma. 
El pueblo engreído con su aparente 
triunfó se disponía á saborear las ventajas 
de su conquistada libertad, y á reponerse 




La llamada Madre de los Españoles, la 
que había sido el ídolo del pueblo,, y á 
cuyo nombre se habían movido las fibras 
de su alma, le preparaba nuevas cadenas 
y en secreto lebantaba cadalsos a sus mas 
fieles servidores. 
impregnada en las destructoras ideas 
de su de f un lo esposo de fatal, recuerdo^ 
faltando á ios mismos principios Monár-
quicos, después de una vidá de prostitu-
ción confesada por ella misma don impú-
dico descaro, contrajo clandestinamente 
un enlace de conciencia, estafando á la 
Nación con el cobro de un sueldo que no 
le pertenecía, y como á la sombra de la 
libertad no le fuera dado engrandecer y 
titular á la familia de su consorte, preciso 
le era forjar los hierros opresores que en-
mudecieran la impi ; ,, . ,, ahogaran el 
entusiasmo; y que coacluyéran con el pa-
triotismo y la virtud. 
Los perversos siempre encuentran se-
cuaces, mas en aquella ocasión no era 
posible amortigu?ir el ardor quo germina-
ba en el Ejército por la santa causa de 
la libertad, y asi es, que al presentarse 
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la famosa ley de Ayuntamiento, punto 
de donde debia partir la opresión y van-
dalisoio, los satélites de aquella tristemen-
te célebre señora, al ver la manera pro-
nunciada con que el pueblo y el Ejér cito 
la rechazaron, no Osaron enarbolar su 
jpendoo; y el ídolo fué condenado al ostra-
cismo llevando consigo el rabioso veneno 
del despecho: y la emponzoñada sed de 
la venganza. 
Y la llevó á cabo de una mañera feroz 
é inusitada. 
La hiena de Ñapóles encontró al tigra 
de Loja, y haciendo causa común., jura-
ron la destrucción de nuestra infortunada 
•Patria.; 119 < 
Vacante la Regencia del trono fué elec-
to para ocopar este alto puesto Don Bal™ 
domero Espartero. 
La titulada; inmortal; no perdonó me-
dio alguno en hacer conocer á los Espa-
ñoles sus tiernos cuidados^ y sus desvelos 
por privarles del paso que con sudor ga-
naban para el sustento do sus familias. 
IJOS medios todos eran buenos siempre 
i ® 
qm- e ond u j e r a n al 0 bj e t o, y se de oí d i ó p or* 
último una sedición mihtar que estalló po-
iiiéodose. al frente, en Madrid v\ ;maio-
.grado .y digno de mejor causa Don DiegO' 
León-, en Pamplona, Don Leopoldo 
O'^Donoell, en las provindas Vascongadas,. 
Montes de Ocas,, en Aragón BOFSO di Car-
minali; y en otros puntos gefes de mas ó 
menos graduación,, de mas ó menos pres^ 
lijio. 
Aun no se habia estmguido el amor 
pgírio,. todavía ecsistian en el ejiércUo 
muchos valientes de la última guerra^ el 
honor miMtar no se inclinaba aun ante la 
másera recompensa de. un grado, el. oro 
corruptor, ó nô  era un elemento poderoh 
so para conseguir la apostasia, ó el pro-
ducto de las alhajas eslfaida& de la real 
casa no- facilitaba el suiciente para der-
ramarle con profusiónr y por eso aquel 
movimiento no dio otro resultado^ que po-
nerse en .peligro la vida de la Bey na en; 
cuya estancia penetró el plomo que ases-
tarán los; cálculos interesados de la Espo-
tsa de Muñoz,, verlerse. sangre de ¡noceníes 
en abundancia en los alrrededores de pa-
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lacio, el fusilamiento de algunos valientes 
eslraviados, y la emigración de los que 
menos arrojados no perdieron de vista las 
fronteras desde las cindadelas inmediatas 
en que se encastillaron y pudieron salvar 
el peligro. 
¡Tiranos ved vuestra obra! Siempre san-
gre, siempre esterminio, nunca felicidad, 
nunca justicia. 
ARTICULO I I Í . 
luiiurpeccioiEi tic l&m mt&úerml&s» 
Vencida la revolución parecía no encon-
trara inconveniente el partido progresista 
para doomiar la situación, puesto que que-
daba dueño del campo, y le hubiera sido 
bien fácil en verdad conseguirlo, si se de-
dicara á proporcionar el bien estar y la 
felicidad de los pueblos, único medio de 
conservar el mando á ios que de el csta(| 
sedientos, mas por el contrario el Regen-
te adormecido con los inciensos de los pa-
laciegos, embriagado con su triunfo, no 
dio señales de vida; y fiado en un ejérci-
to que por una parte estaba contaminado 
con la incorporación de gefes y oficiales 
procedentes del convenio; y por otra des-
cuidado en sus pagas., no hacia caso de 
cuanto la prensa liberal le insinuaba. 
Los sucesos no se hicieron esperar, y 
la reacción se presentó nuevamente en Ca-
taluña. 
¡Hombres de gobierno que fiáis vuestra 
ccsistencia en la fuerza armada, tened 
presente que las ballonetas se compran con 
oro ó eon ofertas y que la bien adqui-
rida popularidad es eterna, siempre que 
no faltéis á los principios del pueblo. 
Una fuerte guarnición ocupaba la capi-
tal del principado^ mas á impulso del pue-
blo, que sin conocerlo, servia las intere-
ses de Cristina,, se vio estrechada y obli-
gada á abandonar las fortalezas interiores 
y salir á campo raso, dejando algunos ca-
dáveres en las calles, mezclados con los 
ocasionados á los insurrectos. 
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{Siempre víctimas, siempre sangre! ¡Y 
se llama de las luces al siglo diez y nueve! 
Por saciarla avaricia de un puñado de 
hombres^ se sacrifica al infeliz soldado, 
a ese innocente que la ecsecrable quin-
ta arrancó de las artes ó la industria, y 
que convertido en una máquina se le aren-
ga ante el pueblo en que se encuentran sus 
padres, sus hermanos, parientes y amigos., 
sobre los cuales se les manda disparar el 
arma mortífera, á pi*etesto de que son ene-
migos de la situación., 
¡O miseria; ó aberración! 
jHombres de gobierno! ;.Quereis que el 
pueblo no se subleve jamás? 
Obrad en justicia, haced economías,, 
que el sistema representativo sea una ver-
dad, que la igualdad no sea una farsa, 
que la industria sea protejída sin que ha-
ya esa predilección al alto comercio., que 
los derechos del ciudadano sean respetados, 
que se modifiquen los impuestos, que se 
vean abolidas las quintas, y la pena de 
muerte, que el desestanco de todos los ar-
tículos que se monopolizan abran un nue-
vo campo á la agricultura, á la industria 
^3 
y al comerció; y por ültimo, dad á la prérisá 
periodística b latitud que el espíritu público 
redama, cesen esos depósitos que impo- . 
sibilitan al pobre publicar sus ideas por 
mas que su imaginación sea fecunda, y en̂ -
tonees dormir tranquilos, desafiad á vues-
tros eBemigos/seguros, que ese pueblo 
nris-mo á qtiien quisieran sublevaros le 
presenlaria denünciándoles como reos de 
lesa Nación.. . 
Empero en el ínterin asi no obréis, 
mientras sigas la tortuosa marcba que ha-
béis emprendido, caminareis sobre un vol-
can que ha de consumiros, á vuestros 
píes estará abierto siempre un precipicio 
pronto á sepultaros en vuestra estrepito-
tosa caída. 
La guarnición de Barcelona -quedo acan-
^Wnada en los pueblos inmediatos, y au-
mentada con toda la fuerza Militar que se 
encontraba en Cataluña, y con otras que 
se allegaron de Aragón y Valencia, se pu-
so cerco á la ciudad. 
fin el entretanto los sublevados demo-
lieron la fortificación de la Giudadela. 
É\ general Espartero se puso al fren-
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te de la fuerza sitiadora, é intimo la reíi-
dieion á los insurrectos pero estos tenaces 
se resislieron; y so apeló al bombardeo. 
El castillo de Monj-uich yugó su artille-
ría contra la ciudad, y las piezas coloca-
das en el arrabal de Gracia le secundaron, 
destruyendo algunos edificios, y causan-
do varias desgraciss. 
•Otra vez sangre! [Otra vez esterminio! 
K l estampido del cañón y la esplosion 
de la bomba,, inventos de destrucción que 
quisiéramos ver desaparecer de la escena 
pública^ vuelven de nuevo á privar de la 
vida á nuestros semejante?!., y á causar la 
ruina del industrioso fabricante que ve ar-
der su artefacto; y del honrado propieta-
lario que mira destruidas sus fincas. 
¡Y todo ello solo por el entrañable amor 
que nos profesa laque fué viuda de nues-
tro inolvidable Fernando Sétimo! 
Está visto que el cariño de esa seño-
ra es funestísimo, y tan mortífero como 
el de las Mediéis y Lucrecias; reguemos 
«1 Altísimo nos libre de sus maternales ca-
ricias; y que puesto que con su último en-
lace perdió todo derecho á que la JNacion h 
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reconozca como Reina viuda, se retire á 
su pais donde pueda poner en práctica sus 
filantrópicas disposiciones, que tai vez sea» 
mas apreciadas. 
ARTICULO I V . 
Barcelona sucumbid, y el castigo debía 
seguirse al delito de sedición, mas ya sea 
por efecto de lo pactado en capitulación, 
bien porque siempre el regente fué com-
pasivo, todo se limitó á una multa, que 
segíin se dijo fué alzada, y á que las mu-
rallas destruidas de la ciudadela se reedi-
ficasen á costa de los sublevados. 
Solo la inecsoraMe ordenanza militar se 
ensañó en dos infelices. 
Un sargento, y un corneta que bien de 
grado ó por fuerza permanecieron con los 
insurrectos, fueron pasados por las armas, 
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sin que para ellos alcanzase un desíelto 4e 
compasión. 
¡Fusilados! }A.raarga voz que quisiéra-
mos ver olvidada, asi como el arma de 
que se derival 
La vida, esa luz de la divinidad que 
solo ella tiene poder para ecsijirla> es el 
juguete de los hombres á quieoes causa 
la misma impresión arrebatarla á sus se-
mejafítes, que si se tratara de un irracio-
nal destinado al alimento de la especie hu-
mana 
¡Cuánta barbarie! ¡Cuánta iniquidad!. 
Ese código Militar con su continua pe-
na de muerte, patentiza lo injusto de la 
quinta^ puesto que solo por medio de sus 
terroríficas y despóticas leyes puede con-
seguirse, que el hombre se humille hasta 
el punto de perder su dignidad, y sufra 
con resignación la infamante Vara del ca-
bo que no ha muchos días fué acsendido; 
y dejó de ser su compañero; y que como 
él deploraba en silencio igual castigo que 
le fué aplicado. 
m m m m m m m m 
ARTIGOLO V . 
i P r o u u n c i a m i c n t o d e ¿ 9 4 3 . 
Tranquila Cataluña y regresado eí Du-
que de la Victoria á Madrid donde ía re-
gencia del reino le llamaba, volvió á ale-
la rgarse^ 
La prensa liberal le daba avisos impor-
tantes, y consejos amistosos que no fue-
ron oidos/ los periódicos moderados pues-
tos á disposición de su capital enemiga le 
ridiculizaban de una manera escandalosa é 
innoble, y todo ello vino preparando el ter-
reno á una tercera y mejor convinada in-
sureccion, que pudo ser fatal al hora-
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bre que regentaba d trono. 
El descontento era casi general en los 
amigos de la situación: el ejército desaten-
dido en sus pagas, y minado con oficia-
les del convenio mostraba su disgusto Oá-
tensiblemenfe, el pueblo tocaba un mal 
estar indefinible con tan continuadas re-
vueltas; y los enemigos de la libertad sé 
agitaban, y esplotaban estas causas, de las 
cuales salió el fatal pronunciamiento de 
1843; 
El deslumbrador programa de paz, or-
den y justicia del ministerio López., fué 
la chispa que los moderados aplicaron á 
tanto combustible asinado, y la salve de 
Oldzaga, el huracán que inflamó la lla-
ma. 
Málaga fué la primera que se prestó 
á ser instrumento de los infernales planes 
de ios enemigos de la libertad^ aunque si 
lo hizo, fué seducida y engañada por los 
que desean las revueltas y trastornos para 
medrar á su sombra. 
Un hombre advenedizo que. había logran-
do algún prestigio, y que merced á s u h w 
pocrecia el pueblo le había elevado 4 ui|^ 
30. 
altura que no mepecier,^ se puso a! fren^ 
te de ia r ebe l ÍGn que debía esclavizar al 
partido liberal de quien se presenfaba co-
mo uno de sus gfes^ jas proclamas en 
que aparecen las firmas de la juoCa quese 
instaló dicen mas que cuanto pudiéramos 
espresar, y manifiestan si algunos fiombres 
que hoy se osíenían como los mas ami-
gos del Duque de la Victoria, y que por 
ello ocupan puestos elevados pueden ser de-
positarios de la confianza de los buenos l i -
berales. 
Cuaníos demigraníes epítetos pudieron 
inveníarse, se prodigaron 'A entonces regen» 
te del reino, y seducidos de este modo los 
incautoSy se formaron columnas que mar-
chasen sobre Granada y Ronda á fin de 
obligarles á secundar el movimiento. 
El ministro de hacienda don Juan Aí-
yarez Mendizabal quiso coejurar la tormen-
ta, y recurrió á la abolición dé los dere-̂  
dios de puertas. 
No se oscurecía al ministro progresis-
ta que esa contribución inmoral es odiosa 
con sobrada razón por el pueblo, que á 
su sombra se abriga el mas refinado des-
i r 
potismo^ y que su esüncion era un paso? 
hácia las saludables reformas que la Nacioo 
anhela. 
Pero era ya demasiado tarde. 
E,! terreno estaba ya preparado y la de-
fección jde una gran parte de los hombres 
influyentes del partido progresista, habia 
engrosado la coalición cspilaíieada por dos 
célebres diputados á las salves de uno de 
ellos, partieron á las provincias la mayor 
parte de su& representantes, y pusieron en 
combustión todo el reino. 
Los trabajos hechos por ios agentes de 
Cristina en todos los ángulos del pais> 
dieron tambieo su resultado: Barcelona 
Sevilla, Granada y casi toda la Nación se 
pronunció con la rapidéz del rayo. 
El duque de la Victoria vacilaba, y mal 
aconsejado se dirigió á Sevilla eo donde se 
encontraba el general Vanhalen procurando 
reducirla á la obediencia. 
En Cataluña era mas crítica aun la si-
tuación. 
El general Zurbano reunió la fuerza del 
egército que se mantuvo fiel en el Princi-
pado, y marchó sobre Heus que se hallaba 
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ocupada por los insurrectos comandados por 
Prim. 
La ciudad fué abandonada por este y to-
mada por aquel ¡oíbrtonado generH!/ por 
cuya operación el bando moderado tituló 
á Vñm, Conde de Htu?, y el partido pro-
gresista cedió al mismo título á Zurbano. • 
Está visto que nuestra infeliz patria está 
llamada á ser el país de ks anomalias! 
Premio al que huye, premio al que vence, 
y en tanto tú infeliz pueblo paga y sufre 
en silencio tu desgracia! 
Las playas de Valencia vieron el arribo 
de su futuro Duque. 
Éste modesto personaje hizo formar la 
Milicia Nacional de la ciudad del Cid, á la 
cual arengó pintándole como la mas desastrosa 
la regencia del Duque de la Victoria, ponde-
rándoles la felicidad que el pueblo alcanzaría 
al derribarle de aquel puesto; y ofreciendo SU 
espada al efecto, protestando que ninguna 
mira ambiciosa le guiaba, y sí solo el bien 
de sus conciudadanos, prometiendo solem-
nemente, que terminada !a obra que se pro-
ponía, solo aspiraba á ser el último gra* 
padero de k fuerza ciudadana, con cu^a 
-33 
iionra, y la de haber contribuido á labrar la 
felicidad de la pátria, quedaban satisfechas 
todas sus ambiciones. 
1 Vanas ilusiones! jFaláz proceder! 
La fiera de la mancha no estaba satisfe' 
cha de sangre/y de honores, al tiempo que 
le faltaban riquezas, y la hipocresia debia fa-
cilitarle los medios de conseguirla . 
En el Ínterin Vanhalen bombardeaba in-
fructuosamente á Sevilla, y Espartero se la 
incorporaba; el general Zurbano infentó acer-
carse á Barcelona, pero desde Igualada se 
vió obligado á retroceder, porque ocupados 
los importantes juntos del Brue, por las 
fuerzas insurrectas de Prim, se hacia impo-
sible el paso, y por ello desistió de este pro-
yecto, abandonó á Cataluña, y se dirijió á 
Zaragoza, donde se le unió el general Seoa-
ne, que como gefe de mas antigüedad^, to-
mó el mando de la fuerte división espedi-
cionaria, compuesta de diez y ocho batallo -
nes de los mas lucidos del ejército, ochocien-
tos caballos de los mas brillantes cuerpos 
del arma; y treinta piezas de artilleria roda-
da y de á lomo; y con esta imponente fuer-
34 
xa se dirijió á la Corte, sin duda con el ob-
jeto de reunirse á la pequeña columna que 
mandaban Iriarte y Emuna^ que se encontra-
ba en la coronada villa. ; 
Málaga continuaba siendo el estribo de la 
sedición. 
Un oficial de (datero que habia abando-
nado su taller de artista, para lanzarse á bus-
car fortuna ea las revueltas políticas, hizo 
un daño terrible á la libertad; y contribuyó 
eficazmente al triunfo del partido moderado. 
El pueblo Malagueño, siempre liberal, pe-
ro siempre incauto; siguiólos impulsos del 
audáz platero que ya gozaba alguna po-
pularidad, debido á sus estudiados discur-
sos; y solo necesitaba que otro hombre de 
prestijio y de corazón, le hiciese ver el enga-
ño que se le hacia^ y de este modo sucum-
biera aquella infame conspiración, que en su 
origen l'evaba la conocida intención de ma-
tar la libertad. 
Tan eficaz remedio, no pasó desapercibi-
do al gobierno., mas túvo la desgracia de 
dar esta comisión al hombre que estaba al 
frente del movimiento que debia abrir las 
puertas de la patria á Cristina; y este, bien 
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por que su conocida falta de valor; no le per-
mitiera llevar adelante la oferta que hizo al 
aceptar las instrucciones que se le dieran, y 
que ofreció cumplir; ó bien por que su deseo 
fuese jugar con dos naipes, CGÍÍIO suele de^ 
cirse, con el obj to de quedar en buen la-
gar con unos y con otros, es lo cierto, que 
solo hizo alguna indicación que fué rechaza-
da por los sublevados, con los cuales con-
tinuó firmando proclamas incendiarias, y la 
revelion siguió su curso, á pesar que D. Jo-
sé García Saborio hizo algunos esfuerzos por 
sofocarla, poniendo su vida en inminente pe-
ligro. 
El ayuntamiento también siguió aquel im-
pulso, sise eceptuan tres conséjales que fie-
les al duque de la Victoria; y á la libertad, 
dejaron de asistir á aquellos actos de re-
pugnante traición. 
Las seciones de. la ¡unta , y las gran-
des reuniones políticas se multiplicaban en 
el Palacio obispal, donde no faltaban im-
provisados predicadores, (eran bien frecuen-
tes) en las cuales se insulto al Regente del 
reino de una manera injusta y desleal. 
Se bailaba su retrato colocado en el salón 
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de seccioHes de la naunieipaliJad, en el cual 
SB coestituyo la junitaj para celebrar una se-
vsion á que asisjtia «na aíiüchédumbre de| 
'sp'iefelo* si 
Uno de los miembros de la junta fijó la 
atención en el retrato de Espartero; y p i -
dió la palabra;. 
Era este entonces tenido en algo por 
el pueblo, si bien su conducta ulterior le ha 
anagenado las simpatías. 
Después de acriminar al regente con los 
epitectos de dictador ambicioso, y otros apos-
trofes, dijo estas testuales palabras, .'flechad 
Á ese mónstruo un velo negro por delan-
te, o quitadle de mi fresencia cjue me i n -
muto de verle! 
¡Y estos hombres pretenden aun abrigar-
se en las filas liberales! ¡Y aun encuentran 
qu ien Jos crea! 
¡O fatalidad! ¡O ignoranc ia ! 
La división ¿>eoanne continuaba la mar-
chajsobre Madrid, seguida á tres ó cuatro 
jornadas^ por las fuerzas de Prim. 
Parecía qiie el plan del general, seria caer 
sobre Narvaez, que con nueve cortísimos ba-
tallones; y mil caballos visoños, se hallaba 
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en Torrejor* de Ardoz^ y después dar frente-
á Prirn. 
La destrucción de ífarvaez era ii)evital>!e#í 
una vez que situada í* división íriarte eo 
Madrid, donde además bahia una tiurnerosa 
Milicia nacional» decidida á sostener la regen-
eia del duque de la Yictoria,- no pudiendo 
como le era imposible resistir el empuje de 
fa columna Seoanne; en su retirada dübia ser-
le: cerrado «1 paso, y por tanto quedar di-
suelta ;aquelFa insignificante fuerza, masv 
cuando la clase de tropa no estaba en el me-
jor sentido., pero las cosas sucedieron de otro 
modo; y de una manera inespücable. 
La división Seoanne partió de Guadak-
jara en dirección á Torrejon, continuando 
este general con el mando en gefe de la fuer-
za: Zurbano en clasode segundo; y el ge-
neral Toledo encargado de la caballeria. 
La columna marchaba sin plan ni cea-
cierto,, á pesar de haber dado vista al ene-
migo en las llanuras de Ardoz> 
La caballeria de las tropas leales manda-
da por el general Toledo,,, luego que la. proc-
simidad á las fuerzas de Narvaez se lo per-
miiió, se pasó al enemigo abandonando la 
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causa de la libertad. 
Rompióse un fuego débil por las descu-
biertaf, y se hizo un pequeño simulacro, has-
ta qus !a voz de «/¿o el fuego todos somos 
unos, que se dejó oir, paralizó el ardor de los 
combatientes^ que ya tomaba algún incre-
mento. 
Conseguida la suspensión del fuego, é in-
terpolados los batallones de uno y otro ban-
do, se preguntaban quienes fueran los pasa-
dos, y ¡O triste desengaño! Ínterin los va-
lientes de Zurbano estaban en la creencia de 
su triunfo, Narvaez cantándola victoria re-
vistaba los batallones de este general, á Seo-
anne se le daba pasaporte, escolta, y aun se 
dijo que recursos para pasar á Francia; y el 
malogrado Zurbano salia fugitivo seguido de 
un solo ordenanza. 
E l coronel D. Juan Elias Monlaño, que 
mandaba el regimiento del Infante, fué ata-
cado de un acceso de demencia, al verse en-
vuelto de un modo tan infame 
Varios gefes y oficiales fueron mandados 
al castillo de Segovia, y otros puntos, por su 
no conformidad con el resultado de aquella 
tan cacareada batalla. 
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Dos músicos de contrata del regimiento 
del Infante que se separaron en el acto, por 
no hallarse conformes con aquel estado de 
cosas, fueron los primeros que llevaron tan 
infausta nueva á la capital de la nación. 
Las entradas de Madrid se hallaban guar-
dadas por fuertes avanzadas de infanteria y 
caballeria de Milicia nacional. 
La columna de Iriarte estaba formada en 
la carretera que conduce á Torrejon. 
En la puerta de Alcalá fueron detenidos 
los dos artistas, deque queda hecha men-
sion, y conocida su prudencia., fueron con-
ducidos por un ayudante de plaza á la casa 
de correos, donde se encontraba D. Evaris-
to san Miguel., entonces capitán general de 
Castilla la ¡Nueva. 
Enterado el veterano general del indefini-
ble suceso de Torrejon, la amargura se pin-
tó en un semblante; y permaneció pensativo 
un largo espacio, después del cual con voz 
conmovida esclamó ¡ Todo se ha perdido! 
Dió las gracias á los artistas por su fide-
lidad y patriotismo, al paso que les permitió 
retirarse á descansar. 
El entusiasmo ardía en el pecho de los 
Üililicianos nacionales de la provincia de Ma-
drid, que se habian concentrado en la Corte. 
Las calles estaban convertidas en un cam-
pamenio militar; y en tal estado de defen-
sa, que bien pudieran resistir á las fuerzas 
sublevadas, pero los acontecimientos de A r -
doz; y la ninguna esperanza de buen écsito 
que prestaba el poco adelanto en el sitio de 
Sevilla^ debieron de inclinar al general San 
Miguel, á entrar en pactos con Narvaez; él 
cual después de ofrecer sus respectos á la 
fuerza ciudadana, encontró franca la entrada 
en la Córt«e. 
El honor es cosa muerta para ciertos hom-
bres, que á trueque de llenar sus ambicio-
sas mira?,, no les importa nada el ridículo. 
No bien entró Narvaez en Madrid, dio 
principio su abominable dictadura, y su pri-
mera disposición, fué el desarme de la Mi l i -
cia nacioaal, imponiendo pena de muerte, al 
ciudadano que en el término de veinte y 
cuatro horas dejase de entregar las armas. 
Las persecuciones y vejaciones se pusie-
ron á la orden del dia. 
Los Milicianos nacionales de Madrid y 
SUS familias, probaron el odio del sol de 
^ 4í 
Ardo?., í'omo áin querer para que sirviese 
d e esc a r i) i o, le i! a t B a r o n sus pa re i a les • 
ESÍ lan ponderada balalla de Torrejon, 
que en vez de hacer á Narvaez el último 
granadero de la Milicia nacional, le elevó á 
capitán general,, duque de Valencia,, y le 
proporcionó dcasion de concederse otras 
muchas ventajas; no fué ctra cosa que una 
pequeña escaramuza, para la cual estaban 
en secFelas inteligencias los muchos pastele-
ros políticos.,, que por desgracia abundan en ' 
nuestra patria.. 
El gmeial (loncha se encargó del mando 
de !a división Seoanne, y partió para An-
dalucía en persecueion de Espartero, que 
eclipsada su estrella, marchitos sus laureles,, 
olvidados, sus servicios; y puesta á precio 
su cabeza, por lo& mismos que les debían 
su carrera, se hallaba aun estrechando el; 
cerco de Sevilla, para obligarles á la ren-
dición. 
Bien fuese por que el regente tubiera no-
ticia de lo acontecido en Torrejon, bien por 
la aproximación de las fuerzas de Concha; 
alzó el sitio dinjiéndose á Cádiz, ya sin du-
da en ánimo de embarcarse, puesto q̂ ue eo-
mo opoi tunamente dijo el general San Miguel, 
todo estaba perdido. 
En la marcha de Sevilla á Cádiz, tuvo 
ocasión el regente, para conocer que en la 
desgracia quedan pocos amigos. 
La mayor parte de la división le aban-
donó pasándose á Concha, y solo con unos 
pocos leales llegó al puerto de santa Maria 
donde le recibió un buque inglés, para sal-
varle de la muerte que le preparaba el par-
tido moderado-
Asi concluyó la regencia del duque de la 
Victoria, asi se marchitaron, los laureles de 
mas de cien combates, asi pagó Cristina sus 
eminentes servicios. 
CAPITULO VI . 
Conducta de Karvae» en el poder 
Triunfante ya la reacción, y colocados sn 
el poder los agentes de la madre de los espa-
ñoles, el primer cuidado de Narvaez, fué 
disponer el desarme de la Milicia nacional 
del reino, el cual poco á poco tuvo efecto, 
quedando asi, dueño del campo el partido 
moderado, á despecho de los liberales, que 
de buena fé tubieron parte en aqu^J paste-
lón político. 
La disolución de la Milicia nacional no 
ofrecía dificultad alguna en aquella época, 
porque apoderados del ejército sus enemi-
gos, minada la fuerza ciudadana, con gefes 
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qtie le eran poco adictos, desanimado el pue-
blo;, y perseguidas ias personas iníiuyentes 
del partido liberal, se privó al mismo de 
los medios de repeler las agresiones del 
poder. 
Respecto al desarme do la Milicia nacio-
m\ r casi disculparemos al modesto Narvaez, 
por que pudiera ser muy bien,, que por re-
levarse del ridículo eu que el uniforme de 
granadepo le colocara, tomase aquella de-
terminación,, puesto que en su proclama á 
los Valencianos, ofreció ser el último dtj sus 
filas. 
El señor Narvaez en el calor de la im-
provisación, dijo seria el último granadero 
de la Milicia nacional, mas después de lle-
vado á cabo el esterminio del duque de la 
Victoria, en que con mas calma se reconoció, 
vio su error, se penetró que con su peque-
ña estatura,, y su cabeza de coliflor, baria un 
horrible granadero,, y lie ahí, porque se con-
virtió en capitán general,, y se hizoi Presi-
dente del consejo de Ministros, dando una 
prueba de abnegación, al privarse del gusto 
que le causará verse confundido entre las fi-
las del pueblo, trocándolo por la amargura 
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que le proporcionarán aquellos para «1 tan 
desagradables festines, en que se gastaban 
miles de duros sacados €n pocos días á ese 
mismo pueblo., á quien tantas ofertas de de-
sinterés hiciera, 
Restaba el desprendido Presidente^ hacer 
conocer á los Valencianos que no les habia 
olvidado, á la vez que cohonestar su falla 
de palabra en aquello de granadero, y 
para conseguirlo; tuvo la amabilidad de 
titularse duque de Valencia, no por llenar 
una pueril vanidad, sino en conmemoracion? 
de que aquellas playas fueron las primeras, 
que tuvieron la dicha de ver el regreso del 
hombre que debia labrar la felicidad de la 
patria. 
!Cuanto desinterés demostró el flamante 
Duque, ¡Con cuanta modestia caracttirizó to-
dos sus actosj 
Gomo al paso que el humanitario Du-
que se colgaba dijes, era preciso contentar 
á los que le ayudaron á encumbrarse, hu-
bo toisones por salves, fajas en abundancia., 
Marquesados y condados en el Duero, en 
Lucena y otros puntos; con lo cual sa for-
mó una moderna aristocracia, que le rodea-
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ra y apoyase, á llenar las ecsigencia úe 
la Esposa del hijo del estanquero de Ta-
ranconj qtie fué el alma de un pronuncia-
miento tan funesto á la Patria. 
Babia algunos meses que ya la madre de 
Isabel 2.a tenia espedito el camino qué la 
condujera á la capital de España; y no obs-
tante sus maternales deseos por abrazar á su 
hija, permanecia en Francia, sin que se co-
nociese ía causa que la detubiera. 
La esposa del Infante don Francisco de 
Paula, hermana de Cristina, falleció á itn-
pulso de un accidente, y no faltó quien die-
ra su origen al tosigo como su repentina 
muerte coincidió con la entrada de la Ex-
Regenta a los pocos dias en la corte; y co-
mo el aspecto que presentaba el cadáver, 
hiciese sospechar que su desgracia fuese 
producida por un cariño lucreciano; hubo 
suspicaces, que opinaran que el brebaje par-
tiera de ía poca identidad de ideas., que 
abrigaban ambas hermanas. 
Nosotros no pretendemos dar crédito á las 
muchas versiones que circularon, por que 
se nos resiste admitir haya almas tan cor-
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rompidas, mas cuanio la opinión páblica 
se fija, cuando ocurre una muerte de esa 
naturaleza; ios encargados en la adminis-
tración de justicia; deben practicar las mas 
escrupulosas averiguaciones, pára esclarecer 
el hecho, y debe el cadáver someterse á 
la auptosia, cualquiera que fuese la catego-
ria ó rango, á que perteneciera la víctima. 
Aquella desgracia se anunció ser debida, 
a la causa, á que ájempre se atribuyen las 
defunciones repentinas en las moradas aris-
tocráticas; aun cuando sean el producto del 
crimen.! La apopíegia! 
El cadáver fué conducido al panteón del 
Escorial, y el secreto del delito, si lo hu-
bo; quedó depositado en eí marmóreo se-
pulcro. 
Sucede en el hogar del pobre ciudada-
no, no ya eí crimen, si no una desgracia 
debida á k imprevisión; por egempío, la caí-
da ó quema de un párhulo, la inecsorable 
justicu inquiérela causa, y veja á los afli-
gidos Padres con sus interminables procedi-
mientos. 
Sucede un hecho altamente criminal en 
los soberbios palacios, en el cual, un alto 
personaje es atravesado de una eslocada, 
hay un du ib , en el .que ios antagonistas 
son de elevada alcurnia, en el hay heridas, 
ó sucumbre uno de lus contendientes, se en-
venena á un aristócrata, todo eso no im-
porta, la justicia pierde su vigor, cuando el 
crimen es perpetrado por los que habitan 
artesonadps salones. 
Si en Madrid murió un Presbítero, nada 
tiene que hacer en eíl J la justicia ¡Dicen 
fué a manos de uno de los personajes mas 
innuyentes de la pasada situación! ¿Hisbo 
duelos? ¿Y que pueden hacer los tribunales 
cuando los llevan á cabo los Ministros, ios 
generales; y los padres de la patria? 
¡Si fuese algún descamisado artesano! En-
tonces es otra cosa, entonces, hay están los 
juzgados, la curia, las audiencias, las abo-
minables cárceles, los sepulcros (vulgo) pre-
sidios; y esos infamantes cadalsos, baldón del 
siglo X I X . 
Asi entienden la igualdad los hombres que 
han regido los destinos de la patria, sin que 
por ningún gobierno, se haya observado esa 
hermosa base, sobre que debe jirar la so-
ciedad. 
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] k ] aristncrála nunca ah;anz)5 el castigo 
de su crimen! ¡Al hijo del pueblo se la im-
pone el mas rigoroso, hasta por DO pensar 
como FUS verdugos! 
¡Siglo X I X ! ¡Siglo do las luces! ¡Mira á 
tus hombres y avergüénzate! 
La ambición en todo su colmó se ha apo-
derado de! orbe, hondas tumbas abre h co-
dicia en las regiones del Norte á miliares 
de inocentes, víctimas de las interesadas as-
piraciones, de los que para escándalo de las 
futuras generaciones se eomplacen'cn el es-
lerminio de la especie humana. 
¿Y que causa es la que se débate entre el 
ruido de las armas; y . el estampido del 
canon?.. f \M . ,;. i 
¿Puede ser santo él p'incipio que una y 
otra de las partes beligerantes sostienen, en-
tre el hay del moribundo; y h sepultura del 
cadáver? 
No. Para una causa justa no se tomáran 
los monarcas la molestia de enviar sus sol-
dados á una muerte segura, ni invirtiera o 
los tesoros de sus pueblos, que esperan de-
positar en sus arcas. 
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Pero i veces es preciso á loŝ  mye* en-
trar en esas contiendas, por que asi se dis-
trae á un pueblo belicoso, que ya.abru-
mado de su despótico mando; piensa en 
recobrar sü libertad. 
¿Y es noble, es santo,, es justo, conducir 
al sepulcro á multitad de jóvenes, llenos de 
salud y vida, llenar de luto y consternación 
á Europa entera, emprobecerla; y destruir 
sus artes y comercio, por solo retardar su 
inevitable caida? 
¡Huid monslraos! Esconded vuestra mi-
seria, y sórdida avaricia! Dejad esos pues-
tos que solo ei pueblo-es digno de ocupar! 
Librad al mundo del cataclismo que le 
amenaza por vuestra torpe-sed de absoluta^ 
dominación. 
CAPITULO Vi l ; 
ÜWÍÍMIÍIÍV- de- Cristiiía-. en Hatlrid. 
fea.' Napolitana hizo en fin: m entrad^i 
triunfal en la corte. 
El día de tan triste aconlecimienío, des* 
de bien temprano se hallaba formada lagisar-
nicion, por el tránsito que debía seguid la* 
señora hasta palacio.. Apoyábase la cabezas 
sobre el puente de Toledo, pFoloogáiiílos©^ 
la carrera por la Ronda^ puerta de Atocha,,. 
Prado, calle de Alcalá,, puerta del Sol; y ca-
lle mayor, á terminar en la plazuela dei Rea|i 
Alcázar. 
Las autoridades civiles y mílitareSí se vis* 
ron precisadas á presentar á la=madre: d r tei 
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reina, un fest* jo compuesto todo de peráo-
ms pagadas ad hoc, tai eran las simpatías 
deque gÓTaba aquella señora. 
Sobre uu carro triunfal y e n t r a j í de dio-
sa de la Paz, se vió á la célebre Manola, Pe-
pa la narangera, lo cual dio márgen, á que 
la gente de buen humor usase chistes mas ó 
menos pkantes. 
Una multitud de soldados, muchachos; y 
viejos fura píenlos., llevando palmas y oliva , 
daban vivas á Cristina, pero no esos vivas 
que el fervoroso entusiasmo hace partir del 
corazón, si no esos vivas fríos, y lánguidos, 
que el oro arranca á la lengua, y quemas bien 
que una obacion son una rechifla. 
Con Un lucido séquito penetró Cristina 
en la capiialá las cuatro de la tarde, y su 
primer cuidado antes de pasar a palacio, fué 
dirigirse al convento de Atocha, donde oró 
hasta bien entrada lo noche. 
Sin duda tan concienzuda señora se des-
cargaba de algún pjso enorme que le abru-
mara, ó bien su prolongado rezo se dirigía 
al Altísimo, á fin le diera acierto, para labrar 
la felicidad de su prole. 
Si esto último fué, á fé que lo consiguió 
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á las mil msravilbs. 
La fortuna hoy de Cristina es eaHfabulosa, 
y toda formada con h rnis¡ ria fíe los Kspaño -
les, puesto que siempre fué una princesa 
de las mas pobres, hasta el punto de que 
cuando por desgracia nuestra se éiíhqó con 
el último Rey, su equipaje era tan hurmW'% 
que cualquiera señora particular de la corte 
la dehlumbraba. 
En la actualidad, su casa es da las mas 
fuertes áf Kuropi. jO escándalo inaudito! ¡O 
afrenta! ¡O envilecimiento!. 
A las diez de la noche se retiraban las 
tropas á sos cuarteles, después de desfilar 
por delante de los balcones de Palacio, ca 
que se presentaron, la reina Isabel, la viaje-
ra; y los duques de Bailen y de Valencia, de 
suerte, que desde las seis de la mañana á 
las diez de la noche, son diez y seis horas 
que se tuvieron al soldado sobre las armas, sin 
darle alimento alguno. 
La pluma senos cae de la mano., al con-
templar el modo con que trataron siempre 
los moderados al infeliz soldado, solo por 
el atroz dcüto de que la quinta, que no es 
otra cosa, que un sorteo don le ss juega ía 
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i libertad y la T ida , la adversidad le se lák 
mna de 'las víctimas de la tirániea ordenaoza 
ímilitar. 
Si tan osados soy para tiranizar al solda-
do, y al pueblo indefenso? Porque tembláis, 
porque buis despavoridos, cuando la ira de 
ese pueblo estalla? Porque eotonces no os 
presentáis llenos de vuestro natural orgullo, 
á castigarle con t i látigo, con que en la calma 
le amenazáis?. 
¡Cobardes! Evitáis con la fuga el justo cas-
tigo de vuestras iniquidades, y convencidos 
que él pueblo es el verdadero noble, esperáis 
á que deje á un lado su justo resentimien-
to, para sorprenderle y aherrojarle de nuevo. 
Pero el pueblo os conoce, así á vosotros, 
como á los que enmascarados se presentan 
sus amigos, para sembrar la desunión 
vestraviar sus ánimos! ¡Y hay de vosotros, 
y de ellos, e\ dia que intentéis arrancarnos 
muestra querida libertad!. 
rX'«»l@s*aitéia ale los ti aspadlas, 
4STo tardaron mucho los moderados, en áes-
íhacerse de los progresistas que les ayuda-
ron á dérrocar á Espartero.* 
Bdrííeiooa conociendo al fin la red tendi-
da por los enemigos de la libertad, dió el 
-grito de jujíta central; sslfriendo por eÍlo;nae-
vo b€fnibardeovdiri|ido:por los hombresquecrí-
ticaron al duque dé la Victoria; por el verifi-
cado en 1842. 
Olózaga calumniado estuvo, á 'punto dé 
pagar con su vida los efectos de su salve; 
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y una bién calculada fuga le salvó de las iras 
do Cristina. 
A.si en Madrid como en provincias, las 
persecuciones contra los liberales se multi-
plicaban, hasta que ya no quedó alguno al 
lado de los Moderados que no hubiese clau-
dicado. Solo á esta condición seguian ocu-
pando los puestos los que pertenecieran al 
partido progresista, por mas que hubiesen 
sido instrumentos poderosos, al encumbra-
mieolo de Narvaez y comparsa. 
A pasar de hallarse debilitado enteramen-
te el partido liberal, el gobierno aun tenia 
miedo, y para asegurar el mando, le era pre-
ciso a Joptar un sistema de terror. 
Sa organizó una numerosa policía públi-
ca y secreta, se dio á cada municipalidad 
una guardia pretoriana; y se organizó un ejer-
cito privilegiada, que aun ecsiste, en que el 
soldado disfruta un sueldo de ocho rs. dia-
rios, y se aumentó el de los subalternos del 
ejército. 
Pero aun no se creia seguro el bando Mo 
derado, no obstante estos poderosos elemen-
tos, y apeló á un medio inicuo, para con-
cluir de una vea con los liberales que pudie-
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ron sustraerse á la p e r s e c u c i ó n . 
Agentes del gobierno f raguaron ^ una fal-
sa c o n s p i r a c i ó n , en la que i n i c i a r o n á ios que 
llenos de sent imientos generosos o f r e c í a n sus 
vidas por la l i be r t ad , l u c i é r o n l e s creer que 
la tropa d é la g u a r n i c i ó n estaba en el com-
plot, y la noche señalada á sacudir la mano 
ft rrea que sobre el pueblo pesa ra , se d i -
r ige un p u ñ a d o de valientes á reuni rse 
con la t ropa que contaban amiga , mas." 
¡O c rue ldad sin egemplo! En vez de e n -
cont ra r el apoyo que les estaba o f r ec ido , 
el p lomo m o r t í f e r o suena en sus oidos, y 
son asesinados b á r b a r a m e n t e una gran ps r -
te de los impulsados á la r e v o l u c i ó n ; y 
los restantes, dispersos y fug i t i vos , su f r i e -
r o n persecuciones sin l í m i t e s , las cuales 
se h i c i e r o n estensivas, á todo el que no 
disfrutaba de la gracia de los esv i r ros . 
Y no .se crea que el e s p í r i t u de par-
t ido nos ciegue hasta el estremo de i n v e n -
tar tan detestables proeedimientoSj c ó n el 
fin de desprc t ig ia r á n a e s t r ó s a d v é r s a n o s 
p o l í t i c o s . 
La mas religiosa imparc ia l idad nos guia, 
puesto que nuestro obje to , es dar á cono-
mer al pueblo las obras de los partilloS; 
üpara que con conocimiento esacto denlas 
doctrinas y marcha de cada uno ,̂ se áñ-
Hie, y siga las huéllas del que juzgue se® 
mas á proposito á labrar su felicidad. 
Si preciso nos fuese hacer palpable nues-
tro aserto, respecto á las ocurrencias que 
acabamos de narrar, hariamos mención de 
cuanto sucedió en una célebre sesión en 
el congreso de los diputados, en donde 
el celoso é impertérrito defensor de la l i -
bertad, y de los derechos de! pueblo, don 
José Maria Orense, á pesar de las circuns-
tancias peligrosas porque átrábesaba el par-
tido liberal, con una valentía que pudo 
serle fatal, acusó al gobierno., como autor 
de aquella repugnante escena. 
El espanto y la desconfianza se intro-
dujo entre los liberales, hasta el ptrnto de 
huir toda reunión, y de este modo se 
ihacia imposible toda convinacionj todo'sa-
•cudimieríío. 
'Estas eran las aspiraciones de ios mo-
derados, y para llenarlas, no hubo reparo 
en consumar el punible asesinato de una 
porción de honrados liberales, para que el 
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resto del rparlido, desanimado con ían pér-
fido engaño, permaneciera en la inaccionj 
convencido de que sus esfuerzos eran inú-
tiles; y por ello sufriera la dominación de 
sus adversarios sin ecsalar una 'quejaj mi 
iintentar sacudir la lirania. 
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CAPITULO IA 
Si»44»í8*a ínfisaistri-s» Me ss i sis». 
El t< rrorismo habla pues asegurado á los 
moderados f n ios elev. dos puestos que ia 
coalición les facililar», y para el comple-
mento de la obra, convinada allende el Pi-
rineo, FOIO restaba privar á los Españoles 
de sus fortunas, ya que los fusilamientos, 
destierros; y persecuciones, seguían allanan-
do el camino al intento. 
Esta gloria estaba reservada al señor Mon, 
ya que en los asesinatos á la sombra da 
ia ley tenia la parte colectiva que le cor-
respondiera, como miembro del gabinete; y 
su rechazado sistema tributario vino á asom-
brar el pais entero, 
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En incíriaílos del año de 1845 se puso 
en práctica el odiado sistema de impuesto 
fllonisla, que por desgracia continúa afli-
giendo á la clase media; y contrariando 
el espíritu de h revolución de julio de 
i 854. 
Toda la Nación se opuso á recibir aque-
lla desastrosa innovación, y el desconten-
to lo demostraron todas las poblaciones, 
mas ó menos ostensiblemente, 
Madrid fué la que á pesar de falta de 
lodo elemento la resistió con mas heroici-
dad, pero el resultado fué sucumbir á la 
fuerza; y entregar la vida de uno de sus 
hijos á los que jamás se saciaron de san-
gre. 
Publicado en la Gaceta el nuevo mélo-
todo de contribuciones^ los estabK ciuiit nlos 
industriales, y comerciales se paralizaron, 
y las puertas de almacenes, de los talleres, 
cafes, tabernas; y hasta de las abacerías, 
se cerraron, produciendo este acuerdo ge-
neral de todos los espendedores, el conflic-
to consiguiente. 
El gefe político don Fermín Arleta, e m 
«n fuerte acompañamiento de guardia ei-
©2; 
y polizontes, recorría la» ealles de íá 
©apkal, haciendo comparecer á ios dueños 
de los establecimientos cerrados, en los cua-
les m leía un anuncio, que advertía eí tras-
paso, y con los tiernos cuidados,, y cari-
ños, que siempre usaron los prohombres del 
moderaníismo, sin respetar el derecho que 
cada ciudadano iiene,,en enagenar ó conser-
var lo que le pertenece,, les obligaba á; 
abrir sus despachos; y continuar en las in-
dusírbs que debiao causar su ruina,, bajo 
el • peso del nuevo impuesto. 
Péro como lo injusto no puede obedé-
cerse de buen grado, el resultad® < del i n -
fatible celo del gefe político, y de los pre-
sidios y fusilamientos que ofrecía á los 
que se negaban á obedecerle, fué- nulo.. 
Apenas el gefe político y su numeroso 
séquito de esvirros,. ffiunlcipalés,,y civi-
les, conseguían líacerse obedecer en una 
calle; y pasaban á otra, cuando se obser-
baba de nuevo-el cerrar dé las puertas que 
por su despótico mandáío se abrieran.. 
Una ocurrencia que dio el fatal resulta-
do de un fusilamiento' tuvo tugar en 
ca lé de Toledo.. 
Eásaba el ' gefé político por dicha caííe, 
y. amonestaba á: don Joaqpin Asencio Gon-
din, dneño del café y fábrica de certeza 
de la fama, á que franquease las entradas 
de estos establecimientos que pernwnecian, 
cerrados, y ya por casualidad, bien porque 
fuese arrojada, una teja vino á estrellarse cer-
ca de aquella autoridad, , tocando - ligerar 
mente el hombro de un civil; 
Una rouger que vendía castañas en la 
acera de enfrente,; dijo que la teja habi& 
sido lanzada desde la boardilla de la misma, 
casa i . 
La muestra de ella se encuentra en íá^ 
calle del Bastero,, y el local ídel i café aun-
que perteneciente al mismo edificio., no tie-
ne comunicación con el,.y por ello, des-
pués de reconocido el establecimiento^ fué 
obligado su dueño á manifestar la entrada. 
En el tiempo que medio en esta ope-
ración, . tubo logar para fugarse,. caso de 
ser el autor delí; desprendimiento de la teja, 
el desgraciado Manuel Gil, , habitante de la 
boardilla, , mas . cuando, , de la escalera prin-
cipal de la espresada casa,; parte otra se-
creta que le era muy conocida;; y que e o » 
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(luce á la fábrica de cerveza, pnr cuyas 
puertas pudo salir muy Irmiquiio, ó que-
dar confundido entre los muchos operarios 
de ella. 
Invadida por la policía la humilde mo-
rada del honrado artesano, fué preso y 
maltratado, conduciéndole inmediatamente 
á la cárcel., alado como un facineroso. 
Convencido el gefe político de la ine-
ficacia de sus gestiones, cesó en ellas; y 
dio un bando imponiendo severas penas á 
los que eonlinuáran con sus establecimien-
tos cerrados, y esto si bien impuso á los 
mas tímidos, alarmó al pueblo; y le puso 
en un estado deagilaeim violenta. 
Varios grupos reorrian las cailesde la 
corle, al paso que numerosas patrullas las 
vigilaban, pero el gobierno temeroso de 
que estallase Li revolución, é ignorando 
los elemenlos con que para elio conlaba 
el pueblo, ordenó á los ge fes de ellas, le 
tratasen con toda consideración. 
Uno de los grupos de paisanos, com-
puesto en su mayor parte demugeres, acó 
metió al reten de la casa de correos, al cual 
resistieron é pedradas, y con navajas, úni-
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eas armas de que podían disponer. 
Seguro el gobierno por este accidente, 
de que el pueblo estaba en una absoluta 
carencia de armas, dio órdenes mas fuer-
tes á los comandantes de patrulla?, y car-
gando á la bayoneta, y golpeando á cu-
latazos á cuantos ciudadanos encontraban , hi-
cieron desaparecer los grupos., y consiguie-
ron un triunfo que no lograran, si el pue-
blo se encontrara provisto de armamenlo. 
El día 21 do agosto fué puesto en ca-
pilla el malogrado Manuel Gil, y su enor-
me delito., el que le condujo al patíbulo, 
no fué sin duda el descenso de la fatal 
tejr, sino su desicion por la causa de la 
libertad; y resultar haber pertenecido á la 
benemérita Milicia Nacional, por cuya cau-
sa fué bastante á provap su culpabilidad, 
el simple dicho de una sola muger. 
Desde tan triste estancia, dirigió a su 
esposa la sentida carta queá coai inaaáoa 
insertamos. 
»Amada Feliciana; constituido en el HHS 
))lamentable conflicto me hallo resignada con 
»la voluntad de Dios del que únicamente 
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»me acuerdo, y dé k Santísima Virgen del 
»Carmen después de mi alma^ no me ocu-
>vpo de nadie mas que de tí y de núes-
• ira hija; el señor te dé fuerza para so-
))brfellevar mi desgracia y criar la niña. 
«Esposa de mi corazón^ no te olvidéis de 
«quién te lia amado, y ahora mas que 
Mnunpa pide & Dios por el alma de tu 
«esposo, que por desgracia se halla próc-
»ximo á exhalar él1 Wtimó suspiro: pido que 
»me pérdones en todo lo que te haya ofen-
»didpi y pidas perdón á tus padres y á 
»los mios: adiós, querida esposa, hasta que 
«el Señor nos una para siempre en la glo-
«ri'a. • H ooio«si - iu , 
»Mi confesor y mi maestro te dirán el 
«valor que he tenido; elfos quedan en el 
«encargo de favorecerte' y no dudo qcie lo 
» hagan i Adiós.—-Mahuel Gil . 
«P. D. Mi confesor y mi toaestro Gárlos 
«Colado quedan encargadós de recoger de 
«sus amigos una limosna, solo para tí y 
«mi querida hija. : 
El mismo día fué conducido éste desgra-
ciado á las afueras de la córte y á impulso 
de cuatro tiros, fué víctima de la cruel-
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dad de jos hombres que se titulan mode-
rados:. • , i ¿n: 
Cuarenta y dos prisiones de patriotas se 
verificaron, de los cuales fueron destínádos 
á presidio el mismo dia 21, uno por díCE 
años* dos por ocho, uno por cuatro^ dos 
por dos, tres por uno, y los veinte y einc^ 
restantesquedaron incomunicados en b carceL 
La sangre, se hiela al recordar estos he-
chos, que no tienen iguales , en ios tiempo* 
de Galüínarde. 
Qtro ridículo; incidente vino después á 
producir un nuevo.conflicto. 
Se señaló el pago de unlderecho, á ios 
pobres gallegos que en la corte se ocupan-
en el ejercicio de aguadores, y estos se ne-
garon á surtir de tan indispensable liquido* 
á la población, lo cual dio motivo á un esta-
do de alarma respetable., á cuyo imponente 
aspecto se vid el gobierno precisado a tran-
siguir con los aguadores, libertándoles de 
la esaccioo. 
El nuevo sistema tributario que dio por 
resultado aquella violenta situación, es el 
colmo de la injusticia, puesto que en el no 
sejtuvo presente otra cosa que el contentar 
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á una clase privilegiada, en perjuicio de la 
mayoria de la nación que la constituye la 
clase media. 
Vamos á probar esta opinión, con la irre-
sistible lógica del guarismo. 
Sobre los productos líquidos de la rique-
za rústica, urbana; y ganadería, se carga 
al contribuyente un doce por ciento por C U ' 
po para el tesoro, de suerte, que un pro-
pietario que tenga un rendimiento de 2000 
rs. paga de contribución 240 á que asciende 
el iÍ*Ipuesto, sin tomar en cuenta los recar-
gos, quedándole 1760., con cuya suma, por 
cortas que sean sus atenciones, no puede en 
manera alguna cubrirlas, y de este modo se 
ve precisado á enagenar la finca productora, 
y de no hacerlo, no siéndole posible pagar 
con regularidad la contribución, el inecsora-
ble fisco, con sus tremebundas leyes se apo-
dera de ella; y causa la ruina de aquel des-
graciado. 
El propietario que las utilidades de su r i -
queza ascienden á 100,000 rs.; contribuye 
al Estado con 12,000 por el importe del 
doce por ciento, y le quedan restantes para 
atender á sus necesidades, 88,000, cantidad 
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que bien puede sostener decentemente á 
una familia, y dar un sobrante proporcio-
mdoj al mas ó menos número de que se 
componga. 
¿Y no seria mas justo mas equitativo, 
que al propietario que solo cuenta con un 
tan insignificante producto, se le señalase 
un 2 por i 00 sobre ellos, y que progresi-
vamente se elevase el tantOj según mayor fue-
se la utilidad? 
Que lo seria, se descubre á la simple vis-
ta, puesto que la justicia no puede inclinarse, 
á que se ecsija á un ciudadano lo que pre-
cisamente necesita para alimentarse, Ínterin 
otros, apenas sienten el impuesto^ por que 
la suerte mas propicia les facilita sobras en 
abundancia, las cuales invierten en adquirir 
las fincas del pobre, en mucho menos de su 
valor, valiéndose de la estrechez y miseria, en 
que la poca protección que se dispensa á la 
ciase desgraciada les coloca. 
Un gobierno sabio y humanitario, tiene 
el sagrado deber de evitar este grave mal, 
y para ello, su cuidado mas solícito, debe 
encaminarse á introducir estas saiudabjes'rj-¿ 
formas en el impuesto territorial. / í O L A¿v 
h Documentación 
\ \ y Bitoeoa 
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' Ua contribuciori industrial y de cómercio, 
níiolece df vicios mas enormes,' vicios que 
maían á la industria naciente, y á los que 
con pequeños capitales se proponen a fuer-
za de'íahoriosidad••••y desvelos facilitarse la 
-•Sübsisteiieia. : • • • 
Por ejemplo^ en Málaga por su categdria 
se señala á una abaceria comprendida en la 
clase 7.a ,130 rs. por cuota para él Teso-
ro y puede ser recargada con 5 cuotas en 
tarclasificaGion del gremio, cuando el capital 
^ue tiene en gi fo , la mas surtida, no pasa 
-de 3000 rsi; ; en el infcerin la casa de comer-
«io mas fuerte de ia mismaj gira un capital 
<ie 150 millones ó masj que su alto comer-
••cio^sus artefactos;: y sus numerosos 'talle-
res,- elevan cada dia su caudal^ paga"sb!a-
fTíerite por todas las industrias que eitrce, 
í&iíMO rs. 
ü eLa pobre abacéria se arruina en fcl p r i -
mer contratiempo que sufre, por lo escaso 
do sus recursos, porque en bonatiza apenas 
puédé proporcionar la subsistencia a! qua 
eon ella se industria, al^^aso1 qiié él comer-
c tanté en gran escala, rara vez sufre una ver-
dadera quiebra, puesto'que'la espíeriencia 
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nos tiene hartamente demostrado, son pocos 
los que después del concurso quedan pobres; 
y no una sola vea vimos con esiáodíilo, que 
las casas que se presentaron en quiebra, al 
muy corto tiempo se levantaron mas fuertes, 
y poderosas, que lo eran antes de manifes-
tar su quebranto. 
Pero aun qoeremos demostrar hasta la 
evidencia lo injusto de la contr ibución del 
subsidio. 
Sentado que la abacería maneja 3000 rs. 
y puede pacar el quín tuplo de la. cuota,.as-
cendeote á 630; y que el comerciante gira 
un capital de 150 millóiies, y paga 64240 
rs. por señalamiento; de todas sus indus-
trias, resulla, que la abaceria sale gravada 
con cerca do un 22 rs. por 100 sobre SU pe -
queño capital, al paso que el comerciante 
.'no llega á contribuir con un, uno y I [2 ma-
ravedis por 100 sobre su* eóófrríe riqueza. 
Sabido es que mientra mas importante 
es el capitíil en giro, mayores son las ven-
tajas que se obtienen,, porque las negocia-
ciones son mas en grande," y por tanto,, 
aun siquiera seria justo saliese gravado el 
pequeño capital de una Abaceria, con el 
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mismo tanto por 100 que se señalára al del 
alto comercio, porque la mas mínima ope-
ración que este hace, le da un resultado que 
aquella no puede jamás conseguir. 
Pues si injusto es que se graven ambos 
capitales con un mismo tipo? Gomo califi-
caremos la desproporción que introducen las 
tarifas del sistema actual, que dejamos com-
pletamente demostrada? 
A juicio de nuestros lectores dejamos la 
calificación de tan absurdo sistema. 
Pero aun hay otro impuesto mas desas -
troso, mas inmoral; y mas odiado del pue-
blo, por lo vejatorio en el modo de ecsijir-
so, porque no gira ni aun siquiera en la in-
justa desproporción de las contribuciones 
directas; y porque á pesar de que en ella 
son contribuyentes todos los habitantes, no 
causa efecto, para por ello gozar del derecho 
electoral. 
Hablamos de los derechos de puertas, y 
consumos. 
Ése impuesto con sus trávas y vejacio-
nes, fué abolido por las juntas populares 
de todas ¡as provicias en julio de 1854, y á 
pesar de haberse restablecido por el gobier-
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no; las cortes constituyente», respetando la 
voluntad nacional, hartamente significada con-
traria á dicha contribución; acordó la su-
presión, librando al pueblo de esa cala-
midad. 
Los derechos de puertas que gravan so-
bre los artículos de primera necesidad, afec-
tan al pobre, y le consumen diariamente 
la sesta parte de sus productos, al tiempo 
que al rico no puede calculársele, la ínfima 
cantidad con que se carguen sus utilidades 
por este concepto. 
El capital del obrero son sus brazos, co-
mo productores del jornal, que por término 
medio, puede calcularse en seis reales dia-
rios. 
Calculado también el consumo que puede 
hacer el artesano, que es el importe de 
cuanto gana, y con relación á la tarifa de 
derechos, resulta, que pagará un real dia-
rio: y no se crea ecsajerads esta opinión que 
esta basada en una operación infalible, dan-
do por resultado, que se le ecsije, como ya 
hemos dicho, una sesta parte de sus pro-
v tfáeltfs.' •- sf'boTfq neí óLia ássírííjjgn 
¿Y puede calculaise ni remotamente, la 
|ÍaTtéTfi1atívaá-s.U8-ütili(Jades, con que el r i -
co contribuye por este impuesto? 
No^ porque no eonsume ni con mucho 
ttíá&s /Stts'-.productos, ¿et sobrante qpí| , re-
serva queda sin contribuir en este ramo,; y 
d©: aquí süfge una inméesa<despróporci|on, 
qué constituye á ese inipüesto^'como el mas 
desastrosdj é injustov de todos los que para 
cubrir las cargas del Estado pueden ecsi-
*giráe¿ el mas eonírario á la voluntad nacio-
fiál, porqua detrás de él-asoipa el despotis-
mo; y el mas inmoral, porque su recauda 
«ion puede dar lugar á estimular la -codicia 
ett losíempleados deli ramo. 
Los efectos estancados son el nudo gor-
diano que ahoga á la industria, sofoca ai co-
ínercio;í;y matábanlasagritmltura, en parti-
eular la sal fy ©l tabaco. 
Los Moderados asi lo reoonocieroin, no 
utía vez sola se debatió esa cuestión en el 
parlamento; y si no se aeordó el de^esjtaf)^^, 
debido fué, á que ese partido no estaba l la -
Kfiaáo á haoer n^éa bueno. 
-oiíjLEtfsal, ese artículo precioso en que la 
naturaleza ha sido tan prodiga en nuestro 
país, que de tanta utilidad es á la / agr i -
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cultura y ganadería, por su escesivo precio 
se imp'uie usarla al labrador y ganadero, 
para el beneficio de sus tierras y ganados, 
al paso que se pierde en las lagunas y cria-
deros en que con tanta abundancia se pre-
senta, hasta el punto de hacerse inago-
tsblel i ! I HJ8 • • [(joiq le üj 
¿No daría mas resultado si á un precio 
módico se espendiese en las lagunas, el mucho 
mas consumo que se hiciera de ese indispen-
sable artículo^ que el escaso que hoy se hace 
á su elevado precio? 
Sobre ser positivo, tocaría una palpable 
ventaia el pueblo, y se evitaria el contra-
bando de sal que tan en grande se hace, 
sin qué sea suficiente á evitarlo la fuerza de 
carabineros que vijila las costas de Al jecipas 
á Estepona, y oíros; puntos 
Pero si perjuicios como los demostrados 
trae consigo el estancor de la saly y benefi-
cios cómodos indicados resultarían al Ksíado 
con su desestanco, mas graves son los nía-
Ies que^origina el del tabaco; y mucho ma-
yores las conveniencias que produciría su l i -
bre comercio. 
Ese vejctal que pudiera cul|Í¥arae en 
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nuestro país, abriría UQ nuevo campo á . la 
agricultura. 
Su importación á la península, conjun tan-
to por 100 prudencial sobre su valor en el 
mercado, daria mas resultado al Tesoro pú-
blico, que el que hoy le produce el estanco, 
evitando al propio tiempo tanto sueldo de em-
pleados en el ramo, y beneficiando al pobre 
que le obtendría con mas conveniencia. 
Otro bien mas resultaría del desestanco del 
tabaco. 
No ofr eciendo ventaja alguna el contraban-
do de este artículo, los muchos brazos que 
hoy en el se ocupan, se dedicarían á su ela-
boración ú á otras tareas, y sobre hacerse 
útiles á la nación^ se estinguíria ese foco que 
conduce á los hombres al crimen, que pue-
bla las cárceles, que inunda los presidios; 
y en donde tantos desgraciados principiaron 
el camino que les conduja ai cadalso. 
Kl tabaco estancado afecta solo al pobre, 
porque es el único que compra el que el go-
bierno espende; el rico consume ios aromáti-
cos cigarros que el contrabando le propor-
ciona, y nunca acude á surtirse dg ios estan-
cos, por que eso es muy prosaico. 
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Esta contribuciüQ indirecta pues; es la 
mas perjudicial de todas, puesto que sien-
do la mas desigual, la que ofrece motivo 
al crimen; y la que mas lastima al comer-
eio, á la industria; y á la agricultura, es 
la primera que el gobierno debiera estin-
guir, sin atender á intereses de contratis-
tas, á los cuales puede hacerse Inoportu-
na indemnización., si la rescincion del con-
trato les lastimase. 
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CAPITULO X . 
Efectos de l a ToU^ranein al® lo» Mo-
i terados. 
No solo las terribles esacciones del mons-
truoso sistema tributario, si que también^ 
la intolerancia de los gobiernos moderados, 
hacia sentir un mal estar indefinible, y 
por ello en todo el pais asomaba la in-
surrección. 
En Cartagena se sublevó el regimiento 
de Gerona, y en Alicante el desgraciado 
Bonet se puso al frente de la rebelión. 
La insurrección fué dominada por las 
fuerzas que el gobierno hizo marchar so* 
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bre aquellas poblaciones, y el valiente Ba-
net pagó con su vida los deseos que por 
la libertad de su patria abrigara, 
Apoderado un batallón del regimiento 
Reina Gobernadora deí arrabal de sao A.n-
toaio en Gartagena, una compañia de ;;ca^ 
zadores de Gerona le rechaaó,: y de una 
y otra parte hubo sensibles pérdidas^ mas 
á pesar de la decisión de los ¡sitiados^ fal-
tos de todo auxilio esterior, é intercep-
tada el puerto/ por una escuadrilla., hu-
bieron de rendirse por medio de tina «hon-
rosa-.capitula don*-
Zaragoza tampoco se descuidé en hacer 
conocer qué sus muros contienen muchos 
y. buenos libérales. 
Málaga también hizo sus esfuerzos por 
sacudir la presión del partido moderado. 
Una basta conspiración á cuyo frente 
se hallaban las personas entonces mas in -
fluyentes del partido libera^ debia. con-
cluir con los tiranos. 
La imprevisión según unos y la trai-
ción según otros, puso en manos de la 
auioridadel hilo del movimiento; y des-
barató los planes de libertad é indepea-
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dencia que sé confecsionaban en medio de 
las persecuciones de que era objeto el par-
tido liberal. 
Para llevar á cabo tamaña empresa, pre-
ciso era contar al menos con parte de 
la guarnición, y á falta de confianza en los 
oficiales, los que concibieren el pensamien-
to, se pusieron de acuerdo con dos sar-
gentos del provincial de Jaén. 
En la calle Ancha de Madre de Dios se ha-
llaba el centro de acción, y se reunían los 
gefes de la conjuración. 
La señal para estallar el movimiento, 
debia de ser el disparo de un cohete en 
el pasage de Heredia, al que debia contes-
tarse con otro desde la Aurora Maria, en 
cuya ocasión las fuerzas reunidas en este 
punto, en la Alameda de los tristes; y 
otros sitios, operarían según las instruc-
ciones que sus respectivos gefes tenianre-
cibidas, en combinación con las compañías 
del provincial de Jaén conque se contaba, 
y con alguna fuerza de caballería' 
Una carta dirigida á uno de los sar-
gentos conjurados, cuyo contenido él solo 
podia comprender; y á la cual se acom-
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pañaba una onza de oro para los gastos 
de! momento; fue equivocadamente entre-
gada á otro, y esto ya puso en espec-
tacion á la autoridad á quien fué dado 
cuenta del estraño lenguaje de la caria, 
y de la circunstancias del dinero, la cual 
hizo pesquisas, y logró que alguno falta-
se á su juramento, manifestándole el plaa 
revolucionario. 
Antes de la hora señalada para la insur-
rección, fué preso don José Garcia Sa-
borio y otros varios liberales, y los sar-
gentos reducidos á un calabozo de ŝ i 
cuartel, 
Este golpe hizo desmayar á los compro-
metidos, todos se ocultaron, y los infelices 
sargentos fueron pasados por las armas. 
En Galicia una insurrección militar hizo 
concebir al gobierno serios temores. 
El coronel Solis al frente de varios ba-
tallones de la* Milicia Provincial, se pro-
nunció contra los moderados, pero desgra-
ciadamente, presentada la batalla á las fuer-
zas que mandaba el general Villalonga, fué 
aquel derrotado y hecho prisionero, y coa 
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su sangre aumentó el catálogo de los mártires 
déla libertad. 
La insurrección de aquellos batallones, 
fué motivo, para qne los moderados que 
en todas partes veían enemigos, y con el 
natural pavor de su intranquila conciencia, 
hasta á su sombra creían se fraguaban 
conspiraciones; acordáran la disolución de 
las Milicias Provinciales; incorporando su 
fuerza á los cuerpos del egércilo. 
• Esa es la suerte reservada a los tiranos: 
sin tregua ni descanso, donde quiera te-
men que el puñal homicida se aseste con-
tra su pecho: sin la calma y sosiego que 
presta la convircion de sus buenas obras, 
el insomnio les atormenta, y el miedo les 
acibara esa vida de placeres, y de goces que 
se prometían disfrutar: la maldición del 
oprimido pueblo pesa sobre sus cabezas, y 
el día que desencadenadas las pasiones, y 
ecsaservados los ánimos rompa el diqueque 
le contiene, ese día terrible de la espiacion, 
¿Qué ha quedado de los tiranos? Un cadáver 
horriblemente mutilado, ó cuando menos, 
si por fortuna pudo librarse de las iras 
del pueblo, y sustraerse á su justa vengan-
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za, un nombre manchado y envilecido, 
una infausta memoria, relegada al odio; y 
al desprecio. 
El siguiente capitulo nos dará una prue-
ba inequívoca de esta incontestable verdad. 
mm 
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CAPITULO X I . 
C®anS«ieta y m u e r t e de T r a l s a d © c u 
En el 8ño de 1846, era Málaga, como 
siempre, objeto de los mas tiernos desve-
los del gobierno moderado. 
En pago de los servicios, que algunos 
de sus hijos espúreos hicieron á los mo-
derados en 1843, el mas feroz despotismo 
se ejercia contra sus moradores, por un ge-
fe militar, en quien solo residían las facul-
tades, que la ordenanza le prestara sobre 
sus subordinados. 
El coronel don Rafael Trabado, hacia sen-
tir á los Malagueños, todo el peso de su 
despótica inclinación. 
Las autoridades civil y militar de Má-
laga, miraban con indiferencia el bárbaro 
proceder del coronel Trabado. 
Aquel militar mandaba el provincial de Gra-
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nada que á la sazón se hallaba de guar-
nición en la plaza. . 
Abrogándose facultades que no tema, oe 
acuerdo con el comandante general Ful-
gosio, y el gefe polílico don Melchor Or-
do ñcz, tiranizaba al pueblo de una ma-
nera cruel, digna de la época de Garlos 2. 
El infeliz paisano que tenia la desgra-
cia de embriagarse y caer en podar de Tra-
bad o, era víctima de la mas atroz barbarie. 
Conducido á la plaza de la Constitución, 
cual si se encontrase bajo la férula de la 
Ordenanza militar, se le hacia vever uno 
ó dos cántaros de agua, y si á ello se re-
sistía, pronto las varas de los cabos del pro-
vincial de Granada le convencían, ^ que no 
habla otro remedio que sucumbir á tan sul-
tánica disposición. 
A varios infelices costó la vida la bar-
barie de Trabado, después de padecer lar-
go tiempo enfermedades adquiridas, por la 
abundancia de agua que se les hizo vever. 
Nosotros rechazamos la embriaguez, noso-
tros la miramos como madre de todos los 
vicios, ¿Pero que facultades estaban con-
cedidas al coronel Trabado; para moralizar 
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al pueblo de un modo tan bárbaro y cruel? 
Para moralizara! pueblo, hay oíros me-
dios mas eficaces: el premio es mas á pro-
pósito que el castigo. 
Concédanse los derechos de ciudadanos á 
todos; prívense de ellos á los que su con-
ducta moral y política no les haga acree^ 
doresj y se conseguirá morigerar las cos-
tumbres; y deterrar los vicios. 
¡Pero tratar al hombre cual si fuese una 
bestia indómita, á protesto de arreglar su 
conducta; solo estaba reservado á los hom-
bres del moderantismo, á los hombres de 
la suprema inteligencia^ como modestamen-
te se titularon! 
¿Donde está ese tacto, donde esa sabidu-
ría? Consiste por ventura en tratar á sus 
semejante como á salvajes, embrutecerles, 
y envilecerles, como si fuesen de la especie 
del mas despreciable cuadrúpedo? 
¡Admiramos las ideas civilizadoras y la 
suprema inteligencia del bando moderado! 
La conducta del coronel Trabado no po-
día menos de grangearle la animadversión 
pública. 
El pueblo lamentaba en silencio la triste 
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situación queatrabesaba, y conocía que cual-
quiera queja que dirigiera al gobierno le hu-
biera sido fatal; y sirviera de pretesto pa-
ra tratarle con mas dureza, y para que las 
persecuciones tomasen mayor incremento. 
Escenas repugnantes presenció el pueblo 
Malagueño puestas en prácticas por el feroz 
Trabado. La mas simple falta de un solda-
do, era motivo para recetarle doscientos pa-
los, que se le aplicaban Ínterin la música to-
caba la Polka. 
En púbüco, y en los actos de revistas, el 
bastón del despótico coronel se descargaba 
sobre sus subordinados. No una vez sola le-
vantó al soldado aciéndole de una oreja, 
sin otra causa que su capricho. 
Por esta y otras causas, una conjuración 
se agitaba contra la vida del despótico militar. 
Dos ó tres tentativas fueron frustadas, pe-
ro el encargado de dar muerte a Trabado; 
era hombre de esforzado corazón, y ante 
ningún peligro ni obstáculo supo retroceder. 
Era este un emigrado prusiano, que ade-
mas de sus ideas liberales, parece tenia al-
gún resentimiento particular con Trabado. 
Ño fue el oro que se dá al asesino el que 
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le condujo á llevar su plan adelante» 
Demasiado pundonoroso no esgrimiera su 
arma, por el metal corruptor que despre-
ciaba. 
Paseábase Trabado en el salón de Bilbao^ 
acompañado de varios gefes militares» 
El sol principiaba á declinar, el pru-
siano seguía á la comitiva; y con su sin igual 
audacia se acercó á Trabado, le llamó; y le 
disparó un pistoletazo que lo derribo en tierra* 
Los que acompañaban á Trabado, en vis-
ta de este suceso huyeron despavoridos. 
Solo el coronel de Artillería sacó la es-
pada, é hizo frente al prusiano, mas este 
que se bahía apoderado de la de Trabado, 
le aconsejó se retirase si quería salvar su 
vida. El Coronel hubo de convencerse de 
esta ve rdad* y lo verificó; en tanto que aquel 
valiente se encaminó tranquilo, por püerta 
del mar, y calle Nueva, á la Plaza dé la Cons-
titución, en donde ya la guardia del prin-
cipal se halíaba sobre las armas. 
Sin duda el prusiano contaba con algunos 
parciales para hacer frente á la tropa, y pro-
mover un pronunciamiento contra el go-
bierno. 
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Fuese por no estar bien con vina do el 
plan, consistiera en que faltasen los com-
prometidos^ el prusiano se vio solo; y por 
tanto fué obligado á ocultarse* 
Nosotros desaprobamos estos lamentables 
sucesos., el asesinato siempre es á nuestra 
vista un crimen espantoso> la sangre 
de nuestros semejantes derramada, cae go-
ta á gota sobre nuestro corazón. ¿Pero ha-
bla otro medio de librar á Málaga del tirá-
nico yugo; de las despóticas disposiciones 
del coronel Trabado? 
Noj y por tanto las autoridades que, es-
taban al frente de la provincia; son las res-
ponsables de aquella desgraciada ocurrencia, 
porqiíe con su connivencia en los desmanes 
de Trabado la provocaron. 
Las persecuciones tomaron nuevo vigor, 
y una ligera sospecha era suficiente, para 
encarcelar, y deportarla todo el que por sus 
ideas liberales esíaba señalado. 
Oculto el PrusianOj toda pesquiza de 
los agentes del gobierno, toda U sagacidad 
de los polizontes, y del gefe político IX Mel-
chor Ordooez se hacian nulas, y ya casi se 
desesperaba de lograr su captura. 
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En el Ínterin el Prusiano permanecía oculto 
en el cortijo llamado el Cerrado del cañaberal. 
Parece tubo probabi'idad de vosear su 
salvación en la fuga á Gibraltar, pero dota-
do de una fibra particular no aprovechó la 
coyuntura, porque según dijo, tenia necesi-
dad de matar á oíros enemigos de la liber-
tad, entre ellos, al gefe político Ordoñez; y al 
comandante general Fulgosio. 
El nombre de este personaje esplica bas-
tante, por que Trabado observaba tal con-
ducta con el pueblo, 
La procedencia de Fulgosio del malha-
dado convenio de Yergara, no le permitían 
dar rienda suelta á sus inquisistor iales ideas^ 
y para no ponerlas en evidencia, buscó un 
instrumento que encontró en Trabado. 
A filiado Ordoñez al partido moderado que 
le nombró gefe político, cuando ejercía la 
alcaldía 42.a de Málaga, y llevado de su na-
tural despótico, era eí autor de tas repug-
nantes eesenas del agua y vapuleo, y Tra-
bado el brazo e|ecutivo» 
Hacia ya algunos días, que la policía co-
mo hemos dicho tenia perdidas las esperan-
zas de dar con el paradero del Prusiano, 
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cuando un delator le dio aviso del sitio en 
que se ocultaba. 
Un fuerte piquete de la guardia civil, y 
toda la policía., incluso la Municipal, se des-
tacó hacia el Cerrado del cañaberal. 
Reconocida que fué inútilmente por dos 
veces la heredad, ya se disponía á retirarse 
la espresada fuerza, mas el delator insistió 
y ecsortó al gefe de la guardia civil, á que 
practicase un nuevo y mas escrupuloso re-
conocimiento, y hubo de indicarle el para-
je en que se hallaba; seguido este conse jo, 
el célebre esbirro Alcántara dió con aquel 
desgraciado; á quien insultó llamándole ase-
sino. 
El prusiano con la entereza que le era 
propia le contestó: Yo no soy asesino, yo 
he muerto á un infame incapáz de balirse; 
y esta contestación dió lugar á que el A l -
cántara, ese hombre inmoral, baldón de la 
especie humana; y que solo pudiera vejetar 
al lado de la tiranía de los moderados, para 
afrenta de los suyos^ menospreciando el 
amparo que las leyes conceden al preso, des -
pués de hallarse este maniatado, alzase la 
mano y la descargara en el rostro de aquel 
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vállenle, que con h impavidez que presta 
el pundonor, confesaba el delito de que se le 
acusaba * 
¡Cobarde Alcántara! ¿Hubieras osado al-
zar la vista hasta el hombre que mancillas-
tes,, si suelto, libre; y armado, te encon-
trarás con el frente á frente? 
No, y mil veces no. La acción infame que 
cometiste, golpeando á un hombre desarma-
do, y entregada ya ó la acción de los t r i -
bu na legj ácredita lo infame y baja que es tu 
alma, si otros muchos hechos no te hu-
bieran evidenciado. 
J Esvirro despreciable! Muérete de vergüen-
za si alguna puede abrigarse en tu corazón; 
y vosotros los que á ese hombre y otros 
semejantes ápadrihásteis, si conciencia tenéis 
si algún destello de honradez, y humanidad, 
pudo alvergarse en vosotros, llorad vuestra 
obra, y conoced de una vez lodo el nú! que 
hicisteis á la sociedad. 
¿Pero que mucho que los protegierais, 
cuando os fueran necesarios/ para saciar 
vuestras mezquinas pasiones? 
Lo qqe debe si sernos incomprensible, 
lo que debe llamarnos estraordinariaraeute 
93 
la atención, es, que después que fuisteis der-
rocados, después que os hurulisteis en el 
profundo abismo que vuestra marcha políti-
ca os abriera, después de haberse hecho 
una llamada revolución, permanezcan vues-
tras hechuras ocupando gran parte de los em-
pleos públicos, y cerca de las corporaciones 
populares, labrando los cimientos para ree-
diticar vuesiro arruinado edificio; y que Má-
laga, la liberal Málaga, vea esvirros que per-
siguieron á sus hijos, no ya disfrutando el 
sueldo que un Alcalde corregidor le seña-
lará al elevarle á otro destino, sino el que 
sin acuerdo de la corporación de quien de-
penden se aumentarán de su voluntad pro-
pia, abusando del cometido puesto á su cui-
dado, y detentanto los fondos del pueblo. 
¡O escándalo, ó inmoralidad! 
El gefeque mandábala guardia civil, se 
vio precisado á encargarse del preso, para 
evitar que los polizontes acabasen con el; 
y le condujo al castillo de Gibralfaro. 
Cuantos medios pudo sujerir á los mo-
derados sus astutas convinapiones, para en-
volver en aquel suceso á todos los liberales 
de Málaga, se pusieron en juego. 
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El preso se negaba absolutamente á con-
fesar sus cómplices, y como la rabiosa sed 
desangre de aquellas arpias, no se saciaba 
con la de una sola VKtima. , después de gas-
tadas todas las ofertas: después de agotadas 
todas las estratagemas curiales, para iniciar 
en el proceso á varios patriotas: después de 
conducir á mucbos de ellos al castillo, des-
tinando á uno muy señalado, á una prisión i n -
mediata á la del Prusiano, cuyas puertas 
dejaron francas, para que comunicándose, y 
espiados como estaban, conocer si entre ellos 
habia alguna inteligencia; visto que nada de 
esto dio el resultado que apelecian; recur-
rieron al inmoral recurso., de introducir va-
rias veces una muger en la estancia del Pru-
siano, para que por medio de una fingida 
pasión que le demostrara, consiguiera ar-
rancarle su secreto. 
Pero todo sa estrellaba en la voluntad 
de hierro de aquel desgraciado, y este in-
fame recurso; solo facilitó al preso algunos 
momentos de solaz., sin que una sola pala-
bra pronunciase que perjudicara á los con-
jurados. 
Cansados por fin los verdugos de sus inú-
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tiles esfuerzos, fué juzgado el Prusiano por 
el consejo de guerra, sute el cual con la ma-
yor sangre fría,, confesó ser el matador de 
Trabado, á pesar de que á las fuertes ins-
tancias de su defensor, le prometió negar-
lo, pero demasiado caballero, no sabia men-
tir, no obstante estar persuadido, que su 
confesión le costaba la vida. 
j A prended moderados! Tened presente tan 
severa lección! Quisisteis envilecer aquel al-
ma noble, os valisteis hasta de la prostitu-
ción para conseguirlo, hicisteis un papel 
villano que se hubiera resistido á los menos 
escrupulosos. ¿Y que conseguisteis? Que 
fruto os dió ese escándalo de que no habrá 
ejemplo en los anales jurídicos? No os dió 
otro, que poner de manifiesto vuestra ruin-
dad, vuestra inmoralidad, vuestra miseria. 
Sentenciado á muerte el Prusiano., y pues-
to en capilla, no perteneciendo á nuestra Re-
ligión, fué eesortado á abrazarla, la luz de 
la verdad penetró en su despejado entendi-
miento, y consintió en convertirse al cris-
tianismo. 
El neófito recibió el bautismo en aque-
lla fatal estancia, y fué padrino su mortal 
enemigo. 
¡Con cuanta efusión abrazarla el coronel 
de Artillería al reo en no more d.l s e ñ o r Ful-
gosio que fué el padrino: al terminarse k 
ceremonia que le abria la entrada en el ca-
mino de la eterna verdad, cuando en aquel 
momento le preparaba el suplicio en que 
debia recibir el martirio! 
Su abrazo fué el de Judas, su celo por 
conxerlirle al cristianismo, la roas despre-
ciable bipocrecia. 
• A pesar de esa energía de que hacia 
alarde el partido moderado, estaba tan po-
seído del miedo que es natural en los tira-
Dos, que vivia en una continua alarma. 
Donde quiera se la presentaba el mons-
truo de la revelion: la hoja del árbol, des-
prendida por la fresca brisa de la mañana: 
el dulce susurro del arroyuelo, que man-
samente se desliza: el imperceptible ruido 
del mas pequeño volátil, que cruza el es-
pacio; sembraba el espanto en los modera-
dos, y les hacia ver desencadenadas las iras 
del pueblo, que cual la espada de Damo-
cles, estaba siempre sobre sus cabezas pen-' 
diente de un cabello. 
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Los Moderados en la ejecución del prusia-
no, dieron la segunda edición del drama de 
Moreno, en el fusilamiento de Torrijos. 
Temiendo que la presa se les escapase de 
entre las garras, apresuraron la hora, y á 
las seis de la mañana, un espectáculo de 
sangre tuvo lugar cerca de la capilla llamada 
de Martiricos, estramuros de la pobla-
ción. 
Allí concluyó el Prusiano su corta vida en el 
cristianismo; desde alli aquel alma fuerte y de 
un temple sin igual, se dirigió á otra man-
sión, donde la infemia, y la sanguinaria ven-
ganza no ecsiste, y en donde un Dios de 
bondad, único poder en quien reside la fa-
cultad de privar de la vida á la humana es-
pecie, le recibiera en sus brazos paternales. 
CAPÍTULO X I I . 
dos; j Carlistas. 
La tiránica marcha del gobierno ejercia 
su fatal influencia en todos los ángulos de la 
nación, en todo el pais se hacia sentir su 
despótico mando. 
La Rioja dio muestras de participar del 
descontento general, y alzó la enseña del 
progreso, bajo los auspicios de un valiente 
y benemérito gefe. 
E l infortunado general Zifrbano llevado de 
sus ideas liberales, hizo un esfuerzo para sa-
cudir el yugo férreo que pesara sobre su ma-
dre pátria, y sucumbió víctima de una CODO-
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cida traición 
No entraremos sino ligeramente en los de-
talles tan triste suceso, en que la familia de 
este esforzado Español sucumbió á los ins-
tintos feroces de aquel gobierno destructor, 
por que nuestra alma sa contrista, al con-
siderar el premio que recibieron tantos emi-
nentes y prolongados servicios prestados á 
la patria por aquellos benemér i tos ; y la ma-
nera vi l y cobarde con que se ensañó la 
inhumanidad, en amargar los últ imos ins-
tantes de aquellos hijos del pueblo, á quie-
nes debe el trono de Isabel íí en gran parte 
su existencia. 
Zurbano fué el terror del bando carlista, 
y por (lio bajo la férula de los moderados, 
sucumbió privado de las consideraciones que 
ellos mismos guardan á su graduación M i -
litar, adquirida á costa de inmensos sacrifi-
cios; y el que era teniente general del ejér-
cito Español , fué conducido al suplicio, cual 
si fuese un facineroso. 
Pero aun no era suficiente ese proceder; 
se necesitaba hacer apurar las heces de la 
amargura á aquel desgraciado; y para ello 
se eligió el sitio en que aim estaba humean-
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te la sangre de sus hijos, en el cual fué con-
sumado el martirio de tan infortunado pa-
tricio, si bien después de un ejemplo de tan 
inusitada barbarie, se dictó ía órdeo de per-
don. 
¡Que horror! Moderados! El infierno será 
el premio de vuestras iniquidades, alli en-
tre los tormentos mas atroces, el gusano de 
la conciencia que squi no tenéis, y que en 
aquel lugar no podréis desoir; os devorará 
sin cesar, y roerá vuestra alma corrom-
pida. 
Al l i conoceréis toda la intensidad del mal 
que hicisteis sufrir á quien valia mas que 
todos vosotros juntos; porque el mas leve de 
sus servicios, pesaba en la balanza de la gra-
titud nacional, mas que todas vuestras de-
cantadas hazañas. 
En vuestro lecho de muerte, si es que tal 
dicha alcanzáis, asi vosotros como los que 
vuestra torpe marcha imiten, os veréis ro-
deados de rostros escuálidos, por el hambre 
que con vuestra rapiña hicisteis padecer al 
pueblo; y de las innumerables victimas in-
moladas por vuestra insaciable sed de san-
gre; que os llenarán de pavor y desconsuelo^ 
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al recordar la estrecha cuenta que habéis 
de dar al Dios de bondad y de justicia. 
Vuestra envidia y empozoñada miseria os 
cegó; y por ello os deshicisteis de quien con 
su modesto y popular traje, oscurecia vues-
tros oropelados uniformes., y vuestros mal 
adquiridos títulos. 
¡Liberales! Una lágrima al recuerdo del 
general Zurbano, y desgraciada familia, 
víctimas de su constante amor á la liber-
tad. 
En Cataluña los partidos estremos se'pre-
sentaron en campaña. 
Atmeller comandaba la fuerza republica-
na, que con un ardor digno de elogio, se 
batió contra las tropas del ejército. 
Los cabecillas Cabrera y Marsal , al 
frente de unos cuantos ilusos, invadieron de 
nuevo el principado de Cntaluñ^ engrosados 
con la incorporación de los antiguos abso-
lutistas; y con esa cáfdas de hombres inmo-
rales, que ya por huir al trabajo, bien por 
evadir el castigo á los delitos que perpe-
tráran, siempre están dispuestos á tomar 
parte en cuantos movimientos se presen-
ten, cualquiera que sea su enseña, hicie-
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ron concebir serios temores al pais^ pe-
ro su desprestigiada bandera no encontró 
eco si no en los sedientos de rapiña; y aco-
sados por todas partes, se vieron preci-
sados á internarse en Francia con los 
suyos, no sin haber dado antes ejemplos 
palpitantes de su sed de oro^ de sus ideas 
sanguinarias; y de su ferocidad sin lími-
tes. 
Atmeller perseguido vivamente sufrió igual 
suerte, si bien su conducta patentizó la bon-
dad de su causa. 
Asi terminó aquella pequeña campaña en 
que todos los partidos beligerantes alzaron 
su bandera, y se disputaban el triunfo. 
Madrid cansada de la esclavitud en que 
gemía, dio su terrible voz de alarma, y las 
banderas republicanas tremolaron sobre las 
barricadas, que aquel pueblo heroico cons-
truyó como por ensalmo. 
Solo una engañosa estratagema hizo su-
cumbir al pueblo, después de hacer conocer 
el indomable valor castellano. 
En esta como en todas las reveliones, la 
sangre de nuestros semejantes se vertió á 
torrentes, por la ambición desmedida de lo» 
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hombre?, que conociendo su ninguna popula-
ridad, se obstinan en seguir rigiendo los des-
tinos de la patria. 
En Sevilla también la sedición militar 
hizo ver al Gobierno el descontento general, 
pero también abortó aquel movimiento; y 
la fuerza sublebada se vio en la necesidad 
de internarse en Portugal. 
CAPITULO XÍII. 
Bconomins del ministerio Bravo I I s a -
rillo. 
En medio de tan continuadas revueltas 
tuvo lugar la entrada en el Ministerio de 
Hacienda, del inponderable D. Juan Brabo 
Murillo. 
Largo serian de enumerar los perjuicios 
inferidos al pueblo por el celebérrimo Mi-
nistro, á quien en su furia por el papal se-
llado, hubo de faltarle poco para inventar 
al timbre en la correspondencia particular. 
Dejaremos á un lado sus actos en los de-
más ramos del departamento, porque coma 
los de todas sus antecesores, «o llevaron otro 
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objeto, que desplumar al pueblo para sos-
tener esos brillantes trenes, costear aquellos 
deslumbrantes festines, y escandalosas or-
gias, que en los palacios, y moradas de los 
magnates se daban; y nos ocuparemos de 
su famoso decreto sobre papel. 
No parecia bastante al señor Bravo Mo-
rillo lo costoso que es un litigio, según las 
complicadas actuaciones, y el laberinto que 
hoy como entonces ocasionan las tramitacio-
nes judiciales, y por ello señaló, no solo la clase 
de papel que debia invertirse, según la can-
tidad que se cuestionaba, elevándola de una 
manera espantosa; si no que marcó el núme-
ro de renglones que cada pliego habia de 
contener, reduciéndolos á veinte en la pla-
na del sello; y veinte y cuatro en el reverso. 
Creó los pagarés, las declaraciones del co-
mercio, aumentó el tipo de las letras de cam-
bio; y di puso que los libros de caja se 
estendieran en papel del sello cuarto. 
Esos fueron los cálculos financieros de aque-
lla cabeza hacendista tan panderada, que 
en su loco orgullo, y deseo demando; ofre-
ció reproducir el milagro de pan y peces, 
esto es, sin aiiTienlar los impuestos, etíju-
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gar la deuda pública. 
No tuvo puesente, que para conseguir tan 
deseado objeto debe recurrirseálas economías 
en el presupuesto; y no á la creación de nue-
vos destinos, para contentar ahijados. 
Todas las economías del intrépido Mi-
nistro, consistieron en reasumir los empleos 
de Intendente de Hacienda pública y gober-
nadores civ es; y de los administradores de 
contribucionas directas é indirectas en un so-
lo funcionario, pero en cambio, creó nuevas 
plazas de inspectores, y visitadores, é insta-
ló al cuerpo de aduaneros, gravando de es-
te modo mas y mas el presupuesto, en vez 
de castigarlo. 
Ese laurel, asi como la disminución en 
los impuestos, esta reservado el partido de-
mócrata, porque el dia que ya cercano, sus 
doctrinas sean dueñas del universo, no ha-
brá ejercicios permanentes, no habrá esa cá-
fila de inútiles empleados, la protección á la 
agricultura., y las artes, estirparán la em-
pleomania; y por tanto, desaparecerá esa pla-
ga de sanguijuelas, que absorven el presu-
puesto sin dar fruto al pais. 
Solo asi, y no de otro modo, puede la na-
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cion salir del estado embarazoso en que 
la administración de los Moderados leco-
locára. 
El partido Democrático no necesita sol-
dados, por que su régimen de gobierno ba-
sado en leyes santas y respetables, será acep-
tado por todos, luego que sus doctrinas 
sean conocidas por la práctica, y que el 
primer ensayo de su benéfica marcha, haga 
ver que solo de el puede nacer la felicidad 
y la justicia., y sin embargo, su ejército será 
formidable, porque en sus filas militarán to-
dos los buenos Españoles. 
De este modo es únicamente como pueden 
castigarse los presupuestos, y quedar un so-
brante para estinguir la deuda, después de 
atender á establecer varias férreas para to-
dos los puntos de importancia, cuyas pro-




ápesar del descontento general, el par-
t id j Moderado permanecia hecho dueño del 
poder, sin variar en lo mas mínimo su tor-
cida marcha, ante al contrario, cada vez 
mas, encaminaba sus torpes pasos hacia el 
duro depotismo, y no una vez solase in -
tentó declarar absoluta á la Reyna Isabel. 
Las intrigas palaciegas se sucedían y se 
anunciaba un golpe de Estado. 
A través de tan azarosa crisis, una ocur-
rencia desconocida en España, vino á hacer 
mas complicada y angustiosa la situación. 
Un ministro del altar olvidando la man-
sedumbre del crucificado, que debiera imi -
tar, se introdujo en el Kegio Alcázar en 
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un día clasico en que la Reina debía pasar 
ála Real capilla, y en medio de la nume-
rosa comitiva que le acompañaba, tuvo la 
audacia de clavar su asesino puñal en el 
vientre de la joven monarca. 
¡He aquilaobra de los moderados! 
Esa Reina que desde su infancia fué ama-
da con entusiasmo por la mayoria de los Es-
pañoles^ esa Reina que á la cualidad de Mo* 
narca, nombre acatado siempre en nuestra 
nación, reúne la de su secso, y que por 
ello debiera estar mas á cubierto de la ma-
no asesina, esa Reina hubiera sucumbido 
á impulso del arma mortífera del esclaus-
trado Merino, si el escudo de armas y ba-
llenas del traje en que tropezó, no variara 
la dirección del golpe. 
La vida de la reina estuvo en grave pe-
ligro, y si pudo salir de las garras déla muer-
te que tan de cerca vio, no por eso la mar-
cha de los prohombres de los once años, 
ha dejado de enajenarle las simpatias, en-
grosando de una manera considerable las 
filas del partido republicano. 
Preso el regicida Merino, en el mismo ac-
to de cometer el crimen., no lo ocultó, por 
no 
el contrario, confesó ser su autor, sin que 
contase con cómplice alguno. 
La Heina quiso perdonar á Merino, mas 
la turba de aduladores palaciegos, que la 
rodeaban y que se esmeraban á porfía por 
hacerla impopular, enajenándole las simpa-
tías, interpusieron su perniciosa influencia 
para neutralizar la piedad de Isabel. 
Merino espió su crimen en el cadalso, y 
el cadáver fué entregado a las llamas, bajo 
la dirección del gobernador de Madrid don 
Melchor Ordoñez, dando el partido moderado 
un ejemplo inequívoco de su civilización y 
cultura. 
¿No era bastante privar de la vida á aquel 
desgraciado, no estaba aun satisfecha la vin-
dicta pública, no era suficiente revestirse 
del poder de la divinidad, para desposeer 
á un hombre del don mas precioso que le 
concedió el Supremo hacedor.? 
No. Era indispensable que ios autos de fé 
délos partidarios del oscurantismo, se re-
produjeran en el siglo X I X , bajo la domi-
nación del partido moderado; y esa escena 
horrorosa y repugnante, vino á demostrar 
al mundo, los humanitarios sentimientos 
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de los dignos discípulos de Cristina. 
Otras varias conmociones p o pulí res l u -
bieron lugar en la Peniusuia y en las A n -
tillas, en las cuales siempre la sangre de Es-
pañoles pagó su tributo, ya en el campo 
de los sucesos, ya en el patilmio, bajo el 
inflecsible rigor de los Moderados, ocurren-
cias de que no nos ocupamos por no ha-
cer demasiado difusa nuestra obra, por que 
todas ellas tubieron el mismo orijcn y trá-
gico desenlace; y por que con lo ya sen-
tado queda demostrada esa suprema inteli-
gencia de que hacen alarde, inteligencia 
que no pudo conseguir un dia de tranqui-
lidad y reposa, durante los once años de 
su ominosa dominación. 
El pueblo agoviado bajo el enorme peso 
de ios crecidos impuestos, y escarmentado 
con las defecciones de algunos de sus gefes, 
que no tan solo le abandonaron en el peli-
gro, si no que apostataron de su fé política, 
al parecer dormitaba, y y acia en un pro-
fundo letargo, mas en silencio organizába-
se; y se disponía á dar un golpe de ma-
no mas firme y decidido que los anteriores. 
Esta aparente calma, y la conversión de 
algunos progresistas al Moderantismo, dio 
margen, á que la prensa de su matiz ba-
tiese palmas, y anunciase que el partido del 
progreso habia muerto, y á que los mode-
rados creyendo que el enemigo habia desa-
parecido, se fraccionase en su ambición ca-
da cual de abalanzarse á las espinosas sillas 
ministeriales. 
A tal punto llegó el deseo de titularse 
Excmo., que se hicieron ministros de tal 
nulidad, que antes de abrirse las cámaras 
se vieron obligados á dimitir, por no en-
encontrarse capaces, de tomar parte en los 
debates parlamentarios. 
¡Que bien roarcharia la gobernación del 
Eeino con la dirección de semejante cabeza! 
CAPÍTULO XV. 
F o j a s y T r a e s . 
La nación vio con placel* la calda del Mi 
nisterio Brabo Murillo, pero esta alegría fué 
momentánea; porque para su mal entró á 
ocupar aquel elevado puesto, el novel aris-
tocra, y nunca bien ponderado conde de San 
Luis y comparsa. 
Si desde el afio de 1843 venia la nación 
siendo víctima de la mas insoportable escla-
vitud; si la dilapidación mas escandalosa 
habia agotado sus recursos; si el terror 
y la muerte habían sembrado en los Espa-
mnr. 
íi-oies el espanto y la consternación, el • so--
lo noíuL-re del famoso conde hijo predilec-
to de Cristina, infundió en sus pechos el 
pánico y el asombro,, precursores de los. 
males que le esperaban. 
No se hizo esperar por mucho esta ca-
lamidad. f 
Escusa remos relatar los hechos de aquel : 
memorable y odiado ministerio, porque EU 
historia Jlenaria muy,negras páginas, y se-
ria sumamente dilatada,. y en resumen dire-
mos, que'durante su ecsisíencia, no hu-
bo leyes respetadas, no hubo derechos guar-
dados, no hubo moralidad, no hubo jus-
ticia , eo fio, no hubo sociedad sino 
ilotas sugeíos á la dictadura mas espan-
tosa ' 
HA capricho y solo el capricho imperaba, 
Las escandalosas contratas de ferrocar-
riles se reproducían ,á cencerros tapados; los 
con tratos onerosos estaban á la orden del dia:. 
las fortunas se improvisaban de una .mane-
ra, incalificable: los crímenes entre jos altos 
fiinciónarios : y la impunidad, se sucedían , 
con frecuencia, la prostitución progresaba de 
una manera admirable; y la colosal riqueza * 
ate" 
íltl'escribiente de Seviila; cada vez mas 
ganíesca y desluífibraníe, insultaba al pueblo 
en su estreuiada miseria. 
Pero como en la ciega ambición de aquel 
íionihre > s o 1 o p rOc u raba p ot si> y por la ben ̂  
dita Madre de los Españoles^ dio por resul-
tado enemistarse con una gran parte de los 
hbffibFesr initóyentés de su ípartido, y por 
ello se suscitótun altefeadOj en el que Sarto-
rius hubo de rebajar á los generales del 
ejército; y fsl?o dió margen; á que se arro-
jasen el guante^ las fajas y fracs, y á que 
asi se denotiílnasen ambas fracciones. 
El frac ocupaba la presidencia del conse-
jo de ministros, y tenia de su parte á la Es-
posa de Muñoz, y por de pronto fué ven-
cedor de la faja. 
Varios Generales fueron destinados de 
cuartel á puntos señalados por el gobierno, 
mas no habiendo obedecido, algunos fueron 
mandados prender y borrar de la lista y nó 
mina del ejército. • , 
El Generaí D. Leopoldo ODonnell, fué uno 
dé los que sufrieron las consecueneias de e&r 
ta disposiGion. 
D ŝde< ese momento principió á minarse 
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el ejército, y á vacilar el gobierno. 
El Brigadier Hore que mandaba uno de 
los Regimientos que guarnecian á Zaragoza, 
fué el primero que enarboló el estandarte de 
la rebelión, y su arrojo le privó de la vi-
da, en las calles de la invicta ciudad. 
Batidas las fuerzas conjuradas, y muerto 
su principal gefe, abandonaron la población 
y salieron al campo, donde muy pronto una 
constante persecución les dispersó, terminan-
do aquel movimiento, con el fusilamiento 
del teniente coronel del Regimiento, que fué 
capturado al introducirse en Francia. 
Dicese que faltaron al valiente Hore al-
gunas tropas comprometidas, y que estas., 
lejos de secundar la insurrección se presen-
taron á convatiría. 
La revelion que comandaba Hore era el 
preludio, ó sea el principio de el movimien-
to militar que posteriormente tubo lugar en 
Madrid, y si este se encaminaba á libertar 
al Pueblo de las cadenas que le oprimían. 
¿Porque aquel gefe no hizo el llamamiento 
al Pueblo, en la seguridad de que este siem-
pre responde al grito de libertad; y mas 
cuando se trataba de los decididos y va-
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liantes Zaragozanos? 
Porque no era una revolución la que se 
intentaba, y si solo un cambio de personas. 
Destruidos ios insurrectos, y disuelto el 
Regimiento de Córdova a que pertenecian, 
continuaban no obstante los trabajos de 
O'Donneil y sus parciales^ para derrocar al 
al gabinete Sartorius Domenech, al paso que 
al conde Presidente, y al Progresista aposta-
ta^ no seles oscurecia lo procsimo de su ine-
vitable ruina. 
Previsores en demasia, no quisieron es-
tar desprevenidos, ni faltos de recursos pa-
ra el viage al estrangero que veian cercano; 
y proyectaron adelantarse el sueldo de Mi-
nistros, por todo el tiempo que habia de 
durar su emigración. 
El tesoro se hallaba ecsauto, por que 
de el hablan salido ios costosos adornos 
de los palacios de estos angeles, el habia 
subvenido á los gastos de los soires, y con-
tinuadas orgias., que constituyeron las v i -
gilias con que se mortificaban los Ministros 
moderados, para hacer la felicidad de la 
Nación Española. 
A grandes apuros eficaces medidas, y es-
ta digna pareja convino e l anticipo de ta-
cientos millones, que tantos agios y mane-
jos, como todos los de su especie, facili 
tó á los usureros; y que precipitó la . caids 
del gabinete. 
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CAPÍTULO X V I . 
La cuestión de fajas y fracs continuaba ca-
da vez mas encarnizada, y la real orden 
mandando borrar de la lista y nómina del 
ejército á varios generáles le dio'mayor in-
cremento. ; 
ü l General D. Domingo Dulce director 
que era de caballería, á prétesto dé pasar 
revista á los cuerpos del arma ecsistentes 
en Madrid, salió al campo de ¿ guardias, ,y 
se pronunció contra el gobierno. 
Él General O'Donnell, que habia perma-
necido oculto eníMadrid burlando la vigilan-
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cía del gobierno, se puso al frente de la re-
velion. 
En Madrid como en Zaragoza, ni una pa-
labra se pronunció, por la que el pueblo en-
treviese un rayo de libertad, y por ello ayu-
dase á los insurrectos, y tanto fué, que al-
gunos ciudadanos llevados de su buen de-
seo, se presentaron á los gefes de la insurec-
cion ofreciéndoles su ayuda, y no fueron 
aceptados sus servicios, manifestándoles, que 
el molimiento era puramente militar. 
El gobierno reunió las fuerzas que que-
daron á su devoción, y puesto á la cabe-
za el Genaral Blasser, entonces Ministro de 
la guerra., salió de Madrid á perseguirá los 
insurrectos. 
En los campos de Vicálbaro se encontra-
ron ambos contendientes, en cuyo sitio tu-
bo lugar una encarnizada acción; resultan-
do de una y otra parte infinidad de muer-
tos y heridos. 
¿Y que principios sustentaban aquellos 
hombreŝ  que tan ferozmente se destro-
zaban?. 
¿Combatía la libertad contra la tiranía. 
No, porque ambos bandos pertenecian al 
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parlido moderado, y solo una cuestión de 
personas, difundía la desolación y la muerte 
entre aquellos valientes, que hicieron ver con 
su valor, que en sus venas circulaba sangre 
española. 
El teatro de aquella sangrienta acción que-
dó sembrado de cadáveres, y los hospitales 
de Madrid llenos de heridos^ de los cuales mu-
chos sucumbieron, bastantes sufrieron la am-
putación de brazos y piernas; y otros sin 
esta circunstancia quedaron inútiles. 
¡Hijos del pueblo! He aqni un nuevo bien 
estar que os facilitaron los moderados! 
¿Que galardón, que premio seda al sol-
dado cuando mutilado ó padecido se licencia? 
Se le abandona á su mísera suerte, y la 
mendicidad es el premio que la patria con-
cede á sus servicios. 
No sois gefes, no sois oficiales, y por eso 
no os queda otra pensión, que la miseria, 
y hasta el desprecio, 
Pero á impulso de esa temblé ordenan-
za militar; cual otro Isac, dobláis la cer-
viz al hacha de vuestra misera suerte, que 
os conduce á la fatalidad déla guerra, mas 
pronto esa sensible contribución de sangre 
desaparecerá, por que .ia civilácion cundirá 
por todos los ángulos del universo, lleva-
da en las refulgentes alas de la deinocra-
Ü Ü E n el ejército se siente mas la pérdida 
de un. caballo que la de un soldado!!! !; El 
bruto cuesta el dinero, que habia de inver-
tirse en otro objeto, el hombre nada cuesta 
perqué la quinta llenará su vacio!!,! 
Cerrada la noche terminó la incalifica-
ble acción, de Vicalvaro,, y ambas fracciones 
cantaron la victoria, pero en realidad,; am-
baŝ  sufrieron un descalabro considerable. 
Las fuerzas de O'Donnell, y Dulce pá-
decierpn mas, porque careciendo de artílle-
ria quisieron adquirirla * y su caballería fué 
metrallada^ en las diversas é infructuosas car-
gas que dieron sobre las pk-zas del ene-
migo, y >; ]t'.¡¡n\o «ioa OÍÍ ssslaa •¿loa eVí 
Algunos cuerpos de infantería de la guar-
nición de Madrid, que se bailaban compro-
metido? á seguir el movimiento de O^Don-
nell, le faltaron; y la situación de, este ge-
neral y susíparciále^ era'bien crítica. 
Desaminadas sus tropas,con el mal ecsi-
to de la primer tentativa, temía este gefe 
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la deserción, al paso que, esperando la oon-
centraéiou de tropas que haría allegar el 
gobierno, esperaba una completa derrota, 
y un trájico fio, por cuyá causa dejandb>;á 
Guadalajara, Se dirijió a Manzanares, para 
desde al'í según las circunstíincias encarni-
nárse á Sevilla ó Portugal. 
Ninguna esperanza dé salvación (juedáha 
á los insürrectOsrlos hatallones con que con-
taban laltaron por cóoi(lleto: el * desaliento 
cundía en sus . filas: - y el peligro cada vez 
mas cercano amenazaba una catástrofe., en 
la qué los géíes del movimiento tenían muy 
mal puesta su cabeza. 
No habrá pues otro medio^desálvacionyque 
hacer un llamamiento al pueblo, para con-
jurar Han negra tempestadv y á la desespe-
rada se dio la famosa proclama: de Manza-
.nares. si i 
La c hispa eléctrica no es rraas rápida que 
él püeb!o> cuando se le, llama á reconquis-
tar sus fueros y derechos. 
ta nación entera se alzo con'la Velo-
cidad del rayo; y con-su voz de trueno 
ínoíiado á los tiranos* 
El pueblo inerme y esteüuado ípor éfec-
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tode las terribles persecuciones que sufriera, 
sacudió su letargo, y se presentó ante sus 
enemigos fuerte é invencible, á la voz de mo • 
ralidad, justicia; y libertad, porque estas 
santas palabras de la democracia, tocaron las íi 
bras de su alma. 
¿Pues si el pueblo demostró que la mo-
ralidadj la justicia; y la libertad son los re-
sortes que le mueven, porque á la Demo-
cracia que es compuesta por ese mismo é in-
menso Pueblo, la llamáis anarquista y di-
solvente? 
¿El pueblo es por ventura aristócrata? 
La democracia la constituye el verdadero 
pueblo, y los que no profesan sus doctrinas 
son hijos espúreos, ó pertenecen á esa or-
gullosa clase, que mira con desden á sus se-
mejantes, porque como ellos no viven en la 
holganza y la molicie. 
La apurada situación en que se encon-
traron los héroes de Vicálvaro, les obligó á 
hacer el llamamiento al pueblo. 
Hé aquí el origen del programa de Man-
zanares, el cual unido á los padecimientos 
del pueblo; y la esclavitud en que desde lar-
go tiempo gemía, impulsó el alzamiento de 
Julio de mil ochocientos cincuenta y cua-
tro. bbñúh 
Los sublevados intentaron salvarse de la 
vergüenza de una fuga, ó del cadalso que 
les esperaba, y el pueblo le ayudó porque 
esperaba mejorar en laangustiosa situación 
en que una mujer advenediza le habia co-
locado, haciendo su desgracia, por saciar 
sus vicios y hartar su codicia. 
Los insurrectos mas sagaces, con el auxi-
lio del Pueblo, consiguieron evadir el trájico 
fm que les amenazaba, y el pueblo, siempre 
dócil, siempre desgraciado, ni en lo mas leve 
obtuvo ventaja, en premio de los quebran-
tos que la revolución le proporcionó; y en 
gracia siquiera de haber prodigado su san-
gre, para cambiar la escena, tornando ven-
cedores á los vencidos, ya que sus indisputa-
bles derechos, no fueran mas que suficientes, 
para que se le tratase como á verdadero so-
berano 
La revolución tomó un activo incremento. 
Todas las capitales la secundaron, y has-
ta los pueblos mas insignificantes, se adhi-
rieron al movimiento. 
Madrid fué la única población, que encon* 
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tiró resistencia por parte del Gobierno; 
La Corte, foco donde el moderantismo 
contaba con poderosos eleineníos, fué teatro 
de escenas sangrientas, y de una lucha tenaz, 
en la cual sucumbieron multitud de Españo-
les, unos en, defensa de la ¡iberíadj otros con-
ducidos por la mano de la ambición, y la per-
fidia,,.- [oq :&ífini]iZ3i 
Que el poebloy y ppr consiguiente la de-
mocracia, es el santuario donde la moralidad 
y el orden se albergan, quedó patentemente 
deíposlracla en aquella memorablé Jornada.; 
En todas las capitales estubo el pueblo 
entregado á sus propios instintos, y ni un 
acentecimienío desagradable hubo que la-
menlar» 
El oro eslfaido al pueblo, estaba á su dis-
disppsicion, corno arbitro que era en aque-
llos supremos momentos, y toda la riqueza * 
de los grandes magnates dé que pudo apo-
derarse á su placer, ppr que en justicia le per-
íonecia, en unos' puntos fué despreciado; y 
en otros entregado á las llamas. 
¿No fué el pueblo ereonstructor de las bar-
ricadas en Madrid? No fué por tanto la demo-
c r a c i a la f u e en í o d a s ellas colocó el lema de 
]jem de muerte al ladrón? 
• Pues si tantos ejemplos os dio de moralidad, 
si os hizo conocer qüe la ambición no tien» 
entrada en su corazón. ¿Por qué le llamáis 
aDarquista, disolvente; y todos los demás 
epítetos que tan injusta como gratuitamente 
le prodigáis? 
Los Mádril efíos hicieron prodigios por re-
conquistar su libertad, en tanto "que el ga-
binete Sartorius despaborido dimitió en ma-
sa, dejando los puestos que tan mal ocu-
paran S , [21 , , g0| 
Parecía que el nuevo gabinete debia amol-
darse mas á las circunstancias, y conceder al 
pueblo la libertad que ansiaba; pero el m i -
nisterio Córdova- Uios Rosas, no conforme con 
esta condurti, hostilizó fuertemente á los de-
fensores de sus dérechos. 
'El cañón • hizo ver de nuevo á los Madri-
leño^ ..qué.el ^moderantismo ocupaba aun las 
sillas minisíerialés, y de aqui fué el que tan 
oporfuriamente se le apellidase el ministerio 
metralla. 
Péro el "estampido de! arma > moríifera, el 
olór de la pólvora; y los ayes^del; moi-itótida, 
inflamaban mas y mas el entusiasmo de los 
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valientes de las barricadas, que en su frenesí de 
justicia, reclamábanla que debia recaer sobre 
Maria Cristina, Sartorios; y comparsa, por 
su abominable conducta, y por los enormes 
crímenes, que bajo la salvaguardia de los ai-
tos puestos que ocuparon habían cometido. 
En este estado en que la ira del pueblo, 
cada momento, á cada resistencia crecía de 
punto, aturdidos los miembros del gabinete 
metralla, abandonaron las poltronas que ocu-
paron pocas horas, y en las cuales fueron 
los únicos que encontraron espinas, en vez 
del rico filón que esplotaron sus anteceso-
res. 
¿En tal conflicto que medio podía salvar 
á Cristina y los suyos de una muerte se-
gurá? 
La presencia del duque de la Victoria que 
con su gran influencia en las masas, contu-
viera el ardor del pueblo, y diera lugar á 
que pasados los momentos de esfervcscencia, 
pudiera la duquesa de Ríanzares y su familia, 
evadirse del peligro; y salvar el rico botín 
que constituye su gigantesca fortuna, hasta 
que tiempos para ellos mas bonancibles le per-
mitan el regreso, para reparar con usura. pJ 
quebranto que la revolución le ocasionará. 
El JDkique de la Victoria se hallaba en 
Zaragoza, á donde el pueblo le llamara, y 
la Reina apeló no en valde, á la caballero-
sidad del honrado caudillo. 
M eí ostracismo á que injustamente le con-
denára la perfidia de los partidarios de Cris-
tina: ni el olvido en que sus servicios se lia-
11aron desde su regreso al suelo patrio: ni 
el resentimiento que otra alma menos gene-
rosa abrigára^ por la circular, que en tiem-
po de su emigración, hizo dictar el miedo 
á los moderados, disponiendo, que si don 
Baldomero Espartero se hubiese en territo-
rio Español, fuese fusilado, sin mas tiempo 
que el suficiente á identificar su persona; 
ni los otros mil y mil motivos de justísi-
mas quejas que pudieran retraerle, fueron 
bastante á que ese hijo del pueblo, se nê  
gára á evitar el derramamiento de sangre 
de sus conciudadanos. 
No le era posible abandonar inmediata-
mente á los Zaragozanos, y por ello retrasó 
algunos dias su llegada á la Corte, mas an-
sioso de calmar los ánimos, ofreció á la 
• , 9 -
Reina á§udir tan pronto conlo se lo ; f ert:ni-' 
lieran loá a&untos de Z.aragoza; bastanteicom-
plicados. - ' (/ 
Esta notieia eomuískada al piíeblo Madrid 
leño por conducto del; antiguo progceáista 
ú m Evaristo San iMiguel^ fué el íjue 
disipo la tormenta que rugia sobre egregio 
alcázar, y el bálsamo consoladór^ que dulcifi-
có- las angustias y tormentos que padecían 
los personages de la pasadla época> que veían 
cereano el momento de la iespiacion. 
Máiaga como todas las capitales del reino, 
Rabiase pronunciado en favor dé la libertad-
Estrechados sus habitantes en un círcu-
lo xle hierro durante once años, y siendo 
los 'liberales objeto dê  una constante per-
secución, por una policía la mas inmoral é 
inhumana^i que jamás pudo organizarse, pâ  
recia, que al romper el dique que les con-
tenía, habian deocurrir eesenas lamentables» 
Pero el pueblo siempre noble, siempre 
generOsOy sin un ?kDríibre de conocido pres-
tigio, porque en el peligro todos se ocul^ 
tan,, si bien en la calma, apareceni á recot 
\<sá iñracreeidos laureles,gne linútÓ á díestruir 
los cajones inquisitoriales, donü« los poli-
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tonte§ íenian sus espacies de cuerpos de 
guardia/ y. a perseguir al cuerpo de esvir-
ros. que se liabian concenlrado en el edi-
ficio de la Aduana morada del Gobernador 
(¡vil, para defenderle de cualquier tenUti-
va por parte del pueblo» 
La imprudencia de uno de !bs mas céle-
bres celadores, que como queda dicbo se en-
contraban en la Aduana, mandando disparar 
un tiro á las masas del pueblo que invadían 
el edificiov en busca de las armas áh aque-
llos, y. del cual resulló un muerto, dió már-
gen á que surgiese «n conflicto, que pudo 
ser fatal á cuantos se enconlrabañ en él^ mas 
solo resultó la muerte de uno dé aquellos ge-
riizarosj concluyendo con iá prisión de V i -
giíuosj á los cuales se les dió libertad an-
tes de entrar en la cárcel; 
Las auíoridades civil j militar, el coro-
nel del regimiento de Saboya, el comandan"* 
te de la guardia civil*: y el coroneide eara "* 
bineros guarnecían la poblaciónj; en tist1-
del imponente áspectb del pueblo^ se adliT 
rieron al movimiento y juraron ser fieíes 
á la revolüciqn, mas apenan hicieron festir 
oferta, ambos gobernadores abandotiaron la 
plaza, y Jos .gefes de Maboya y guardia c i -
vi l , con las fuerzas que comandaban, se en" 
c3§úl|aron en Gibralfaro, permaneciendo á 
la eipectativa, basta tanto que se conven-
vencieron que la revolución saguia triun-
fante,, sin que hubiese fuerza capaz á con-
tenerla. 
Solo Ja fuerza de carabineros con su dig-
no coronelperraaneció al lado del puebio. 
Dueño este de Ja situaejonj y constitui-
cla.una Junta provisional de .gobierno y de-
íensa3 principiaron las aspiraciones de los 
que en el momento del .peligro nada hacen, 
y ya pasado todo lo quieren. 
En aquellas circunstancias precisoera nom-
brar una junta que instituyese á la interina, 
para que esta llevase en si el sello de la vo-
luntad del pueblo; y al efecto se le como-
có á la .plaza de toros. 
Hízose ia elección ó .sea el nombramiento 
por los mas osados y sagaces, que t luci-
nando áJos .incautos, y amenazando á los no 
conformes con sus santóaicas ideas, se apo-
deraron de la situación. 
Dos cantidalaras se disputaban el triunfo, 
distribuyéndose con profusión, impresa la 
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una en papel verde, y la. otra- en Llanca. 
Los mantenedores de lá verde, se apodera-
roo de la entrada de la plaza de toros, y 
solo dejaban penetrar á los que habían de 
apocarles,, y si alguno de los conirarios lo-
gró introduoirse, fué insultando y amena-
zando con el puñal de los satélites, de esos 
hombres que en todo tiempo abrigan el de-
seo de mando. 
Después de las doce des- lá mañana, cer-
róse la puerta da la plaza,.y se colocó á* 
la salida una, gran urna^ á cuyo derredor, 
se colocaron varios adictos á lás papeletas 
verdes, los cuales se erigieron, en presideHle 
y escrutadores* 
Concluida tan-antilegal operación, se frarr-
queó la puerta, para que saliendo los que 
se liallaban en el local, fueran entregando 
las Candidaturas, que constituyera su voto. 
Np se deseaba otra casa que la confusión* * 
y se'logró á las mil msrhillaSo 
Agolpados á la salida los que aturdidos 
por la baraúnda que había dentro de la pla-
za, y sofocados por el calor propio á la 
estación; y a la aglomeración de tantas pérr 
gonaŝ  deseaban, librarse de aquella incoitó, 
didad/ se llenaron ios deseos de los amigos 
de las .papeletas verdes, : 
Nadie se entendía , l'odos gritaban, cada 
cual oo deseaba pira cosá que salir de aque-
lla babel, sin cuidarse Je la eieccioo/ias 
papeletas verdes dadas á diez ó doce por ca-
da uno de sus adeptos, eran recibidas por 
ios .de la meba, y depositadas en la urna, 
y de este ínodo .lograron su triunfo, 1 
Si con esto herimos incepúbiÍEdades, ten-
ga paeieocia id lastimado nosotros' ¿por íia-
th ni por rmdie omitimos ia verdad. 
La candidatura triunfante se somponiá 
de hombres pertenécieíites á varios matices 
polí t icos. .. 
E l célebre óficial de platero del &no; do 
1B43, apareció de í iaévo en la escena p ú -
blica al í rea te de un pelotón del pueblo. 
Prevaliéndose de la debilidad de* la jünta , 
por üna parte^ : f de la inesparieaciá- de la 
fuerza ;que comandaba :par otra,,-«csi.iia'' se 
le nombrase s¡eíb poliiico ' de la ' provincia. 
E s t á petición que se hizo de u n ' í n o d o 
amenazante, dio logar Ji 'crear dificultades, 
y á que ios pdotones1.del pueblo., pa í rü l la -
sea toda la noche al rededor del ex-conven-
Í 3 5 
lo de San Agus t ín , donde-s6:hallaba co$$~ 
tilui.da la jun ta , , para ponerla a cubierto de 
cualquier tentativa. 
El gt'fe poiilico pretendiente con ia fuer* 
(xa que le apoyaba» se situó QH la plqza j j e 
Jiiego, hasta tapio que ía junta de gobier-
no le hizo ofertas, que hubieron de saiisfa-
..^erlfijí ¡i irfahus ob \.hh dío^feiéain' 13 
La junta, luego qiíe cesó aquel estado 
. alar malote, dispuso la reorganización dg la, 
beneméri ta Milicia Nacional, y al efecto, nom-
, jbró una comisión interinaj; -.que. .entendiese 
en tan importante asunto. 
Los tres batallones do inf.mtfcííct, las cua-
t ro compañías de art i l ler ía, el escuadrón 
de lanceros y el batallón y escuadrón ru-
. rales, se organizaba a nueyamenlo, con i n -
creíble celeridad^ debido á que el pueblo se 
apresuraba 1á: colicltjar.;.el ingreso, en l a s ' i l -
las de tan salvadora ¡nsti luoion, mas care-
cíase de armamento y equipo, y de fondos 
. para adquirirlo. 
..../Xa;junta se,;reuni.Q: ..con el fin de apudir 
á tan ímpgfiosa necesidad. 
Cuantas propuestas se hicieron encentra-
han dificultades, y tpjas tífi eslreiiaban^ ea 
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la carencia de fondos, en que la rapiña de 
ios moderados, dejaron las arcas del tesoro^ 
y las cajas provinciales y municipales. 
La Junta como todas las corporaciones que 
se componen de elementos etereojéneos, no 
tardó en dividirse de una manera inarre-
glable. * 
El presidente dejó de asistir á las se* 
¿iones. 
Dos vocales se indispusieron, hasta el pun-
to de causar su alarma, de la cual pudie-
ron tocarse fatales consecuencias, pero so-
segadcs ios ánimos, concluyó con el escán-
dalo mas inaudito que pudiera esponerse 
ai público. Los antagonistas acudieron á la 
prensa; y sin respetar siquiera el puesto que 
écupaban, se prodigaron los insultos mas 
espantosos: uno de ellos se retiró á la jun-
ta, y el otro, a pesar de acusarle de mané-
jos, continuó ocupando supuesto. 
Convertida la junta en un campo de Agra-
mante, ninguna medida benéfica acordó pa» 
ra el pueblo, si se eceptüa la baja de precios 
en la sal y e) tabaco. 
En lo que fué pródiga, es en la multitud 
de diplomas, de cruces, y grados, los cuá-
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les por su ecsorvitihte número, no han si-
do revalidados por el gobierno, si no gque-
líos cuyos agraciados han tenido favor en 
la corte, resultando, que Jos hombres que 
dieron su pecho en el movimiento, nada 
han ganado* y los que estuvieron á cübier* 
lo en el momento del peligro» hayan al-
canzado lo que no les corresponde. 
Mientras la junta se ocupaba de estas pe-
queneses, sin otro fin que contentar i los 
que apoyaron el friunfo de las candidatu-
ras verdes, en la plaza de toros; la Milicia 
Nacional quedó desatendida y entregada á 
sus propios recursos. 
El Duque de la Victoria, terminada su mi -
sión de Zaragoza, se dirigid á la corte, en 
donde su entrada fué una obacion la mas 
completa; y donde el pueblo, ebrio de ale-
gria, esperaba, no al Ex - regente del re i-
no, si no ál Wassigion de España. 
La espada de Lucbana brilló á los ojos 
de un inmenso pueblo, y ofreció estar pron-
ta á concluir con la tirania, y hacer cum-
plir la voluntad Nacional. 
En seguida se formó un gabinete bajo la 
presidencia del Duque de la Victoria, com* 
m 
puesto de individuos afiliados á la unión l i -
beral, que nadó con el progratna; de Man-
zanares, y .que simbolizó el a brai o ; de Es-
partero y O^Donnál. 
» lina de las primeras disposiciones del nue-
vo Ministerio,! fué disolver; iasjuntas de go-
-Memo de provincia ¿dejándolas tsoni el ca-
rácter de Consultivas^ 
Reducidas ya; á este «stado; las- juntós j 
*úand@ no teman «íacultades para dispo-
K«ry volvió ía de Málaga 4 ocuparse de: la 
cuestión de armamento ? y equipo (le la Mí-
dicii^aeionaf. 
D. Ildefonso José t<^adÍ0p$iQá)d0>lQfi-Jtpr 
cales dé ia juntá, én tnomehto ya inoportu-
lao, propuso la única medida que pudiera 
cotid tícir á Ja consecuelon de ta o caro ob -
-gstot^ oíida toldsiíq . ebÁGl '/ ; Igtíámoa 
;' Mñ^íS^:-:&h •mo de los .eüeímgos 'de- ja 
libertad se derramó, para destruir la? fuer-
'̂ a^ ciudadana.1 :Í J 
n lai? 1848, cuando por efecto de h su-
bleva clon en Madrid, (el general Narvaez 
se ensañaba, deportando, y fusilando pa-
íriotas^ no «biítentos algunos hijos espúreos 
de la liberal Málaga, y otros advenedizos? e r 
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ploíadores de h buena acogida, <|ue en su 
suelo encuentran los desconocido^, con el 
martirio que se hacia padecer á los bueftos 
liberales; y descosos de conseguir su iota 1 
esterminio, elevaron una esposicion al troi-
110, ofreciéndole sus haciendas, y vidas, pa-
ra sostener aquella violenta"situación. 
A estoéj pües^ propuso el señor García, 
se' le obligase íi proveer i la -Milicia Mácio-
nal de arniamentOj jr eqñ ipo i : asi! coníóA a 
unifonnar á los patriotas inscriptos -en"ella^ 
que careciendo de medios no pudieran ve-
Nada inas rázbnáblé podra acórdarisíéj pe-
ro esa propuesta ya és íemporánea porgue 
la Junta l u b i a perdido sli carác ter de go-
bierno, solo dá á cóndeér , que en nuestra 
ÜCsgraciada pá t r iá , BÍ una vez se procura re-
níediar los males, la corrección és tan tardía 
•que sus : •efsíctos'ín ;véz: íiÍ8';1saÍuda|)lesv"S0n 
'¿f0cívos.! : ; - : - K t o & f i ^ k a sí nwdoiRJ 8 p 
• P m v é m o s • "pues• esté "aserto.' 
^Hay cosa mas justa q u é obligar al qtíe 
3estfuye lo ageno, á que redifique,' súbsa-
nando ei perjuicio inferido^ :ya q u é n ingún 
: fíastigQ, se ta imponga por él delito? Y que 
uo 
castigo mas suave podía señabrse^ á los que 
ofrecieron, sus haciendas y vidas, para des-
truir al partido liberal, que tomarles la ha-
cienda, que voluntariamente pusieron á dis-
posición del gobierno, con tan dañada inten-
ción por mas que hoy aleguen igaorancia, 
é invertirla en ob|eto tan patriótico, hacién-
doles merced de la vida, prescindiendo tam-
bién, del castigo á que se hicieron merece-
dores, por sus torpes deseos, é iiifernales 
planes? 
fisa propuesta hecíia oportunamente, y 
aceptada por la junta, hubiera sido el único 
beneficio, que la población reportára de su 
permanencia en el poder, porque el pensa-
miento llevado á efecto, no sola envolvía un 
merecido aunque leve correctivo á la defec-
ción» y de ejemplo á los hombres, que ahp-
ra como en la pasada é̂ poca maquinaiij por 
destruir nuestras veneradas instituciones, si 
que también la salvadora institución se en-
contraría en Málaga, armada, pertrechada, 
y equipada cual corresponde. 
Pero la Junta gastó el tiempo en estéri-
les disposiciones, y el Sr, García deseaba 
hacerse algo mas popular, sin que á la vez 
se le enemistará ia clase privilegiada, y por 
eso sin duda su propuesta fué hecha, cuan-
do la misma no tenia facultades para lle-
varla á cabo, si bien estamos seguros, que 
jamás hubiera sido aprovada, porqne una 
medida de tal naturaleza, tan justa, tan equi-
tativa, el pueblo y solo el pueblo es capar 
de ponerla en práctica, cuando está repre-
sentado, por los laombres que simbolizan 
la espresion de su soberana voluntad. 
Concluidas las tareas de las juntas de go-
bierno é instaladas las Diputaciones provin-
cialei del año de 1843, en lo que dicho 
sea de paso, no estamos conformes, con 
la existencia de nada que proceda de tan fa-
tal época, aparecieron nombrados, D. Mi-
nué! Osuna, secretario del gobierno civil, 
y D. Ildefonso José Garcia, para igual des-
tino en la Diputación provincial. 
No fué muy bien recibido el primer nóm-
bramiento, por el partido liberal, que recor-
daba k parte activiscima, que el agraciado 
tomó, en el pronunciamiento de 1843, y 
si el segundo tampoco fué muy grato, no 
te guiró con tanta repugnancia, porqué k 
pesar, que el Sr. García es de origen dui 
/ # ' 
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íloso^ y desconocido, puesto que no 'siendo 
hijo de la poblaeion se ignora su anterior 
conducta, la observada en la junta y su pro-
posición ¿obre Milicia Wacional desiumbró 
á los que no conocieron so inoportunidad, 
asi como sus discursos en los circuios De-
oiocráticos de que pretendía ser gefej lé lia • 
bia grangeado algunas simpatías; de todos 
11)0(10.% al pueblo acató aquel norobrsffiiento; 
y esperaba que García se esforzara por ase-
gurarse popularidad, y que Osuna para re-
habilitarse con el gran partido, desde su 
nuevo destino, baria cuanto correspon-
dierá en juslícia al pueblos. con el fiñ de 
arrancar del gran libro del pasado, el folio 
en que se halla estampada su marcba políti-
ca, en el malhadado año de cuarenta y 
treSí. 
A estos nombramientos que no merecían 
toda la aceptación, que en circuristancias 
tan delicadas eran precisa, se unió también la 
elección de D. Enrique O'Donnell, para Go-
bernador civil dé la provincia^ el cusí por 
mas que se esforzase po^ hacerse popular 
su procedencia del convenio de Verga ra,, U 
El seiior Q-Dannell, par mas que sus de-
seos fuesen adquirir popularidad, tuvo la des-
gracia de elegir el peor camina paraconse-
guirla. . . 
Poco conoeedpr del carácter Malagueña 
hizo innumerables ofertas, imposible las mas 
dq realizar, y el ningún cumplimiento de 
ellas^ hizo que el puéblese previniese en su 
contra* 
Había ofrecido hacer venir de San Se-
bastian dos mil quinientos fasiles para la. 
Milicia Ifacional, protestando que en la po-
blación no había armamento alguno que fa-
cilitarle, nías al pueblo constaba lo contra-
rio, y esto le tenia, en espectacion. 
La fuerza ciudadana deseosa de armas con 
que sostener su reconquistada libertad, se 
reunid, mas sin otro objeto, que reclamar 
la ¡distribucion de seiscientos fusiles, que ec-
sistian en el parque, ios cuales en efecto lo 
fueron entregados al día siguiente^ y á esto 
que no fué mas que una justa petición, se le 
dio ppr los enemigos de la Milicia Nacional 
ó carácter de motm» 
El pueblo cuando se lo dá lo que es suyo, 
no promueve asonadas; lidas sus fli* 
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cesídádes, ni aun siquiera le precisa liarcr 
uso del derecho de petición, mas cuando á 
todo se le falta, cuando se le desatiende, y 
cercenan sus garantías, está en sus faculta-
des usar de sus fuerzas, para hacerse res-
petar cual corresponde. 
¿Que es sino un pueblo que sufre el azo-
te de sus verdugos sin oponer resistencia al-
guna? Qué fué el pueblo Español, durante 
el último periodo de la dominación mode-
rada? 
Lo que sera en todo tiempo que no re-
sista la opresión, que censienta el vandalis-
mo, y que doble la rodilla ante los déspotas, 
un pueblo envilecido, prostituido, é indig-
no ile que sé le concedan sus fueros y preemi-
nencias. 
Pero el pueblo Español tiene la bastan-
te dignidad, para resistir las agregaciones de 
sus enemigos; y asi como áabe obedecer las 
leyes, también conoce el medio de hacer cum-
plir su soberana voluntad. 
Tengan preséntes los gobernantes, el ca-
rácter del pueblo Español, cíñanse á lavo-' 
lünlád Nacional, sin pretender dar esté color 
í ksüy3, y una paz oetaviana, 8«rA el re-
sallado^ de esta conducta, de la cual ha« d& 
desprenderse .la* felicijdadí déla- patíria^ 
Ei Gotjirepne-dfepuso-la eleecioii de Cuf-
ies Gonsliíu^entes^ para cf.ue procedieran & 
h confección dé las le jes que Han de regir-
en la nznoíh 
Ent estos' efecciones,. todos los partidos se* 
disputafon el triunfo, y en ellas-se conocie-
ron &niucltos fingidos progresistas, ^quienes 
sé vio trabajar con' ineaosabk- ardor,, en fa-
vor de un conocido J^íoderado^ propuesto^ 
para- (Mputedft por Málaga^ 
Las, eesigencias se nmitiplicaBan,. y los 
destinas se oHeeiaíi ái manos- llenas por ad-
quirir un voto,,, de cuyas- peticiones,, y ofer-
tas, resultaron, empleos de gobernadores de 
provincia y otros puestos,, coneedides» á los-
que en la lid; electoral,, se mostraron* mas. 
audaces y celosos.. 
Ta l fué la constituyente inania^ que cíis 
aquellas elecciones- sé- éesa^royó^ qu^ algu-
nos- candidatos recorrían IOSÍ colegios,,y ani-
mab-aU' sus» huestes,, cual; generak qpe- dirige-
unr.efémitó* e.Bí la: batalla^ y nâ  falló- egiterií 
iLéBdsse; ba|i^ fratestase gor SE • mismos 
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releccior^ sin ateader, á que siendo inte-
ssadô  !a delieadeza indicaba otro • pro» 
Hechas las elecciones, y constituidas las 
óríes^ !a oacion esperaba reformas prontas, 
radicales, eor todos los ra mes- de la admi-
isiracion, -paro gastado el tiempo ea este»-
• J \ é ^ A ÍJ.O'L^US las benéficas 
• írisla1, de los diputados demócratas , las 
ísás'marchaüj, bajo e! régimen establecido 
&v. los'•moderados;' puesto que la desamor-
•• oion acordada^ lo ¡m sido de oíodo que 
inguo pobre puede adquirir fincas^ eldere-
ló electoral se procora restriogir, y los de-
clios de puertas y coosüñies, ya se hallan 
lecidos^ para atender á los gastos pro-
• vales; y un nuevo proyee-
l1 *"' L 1 - esfei os al Tesoro, s@ 
. JÍ ÍOU á -la aprovacioo' del Googreso.-" -
¿Fues qué,- no hay otros medios-para cu-
t k e! enor-ine - 'preáupuesto,; qae acudir 4 
IB vejatoFÍa esaccion?- ••• • ' 
¿No veo ; los* ministros, y padres de la 
esos lujosos carroajes, desdé los cua-
BI orgullo del r k o , insulta á la humil ' 
s pobreza del artesano? 
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¿Se oscurecen á la vista de nuestros le-
gisladores, esos so hervios caballos de regalo, 
en que cabalgan el aristócrata, y el capita-
lista; y con los cuales atropellan al infeliz 
proletario? 
¿No han pisado nuestros gobernantes, esos 
magníficos jardines de recreo, en donde el 
poderoso se extasía, al dulce trino del r u i -
señor, se aduerme al arroyo de la tórtola, 
y del hambre desgarradora que consume la 
salud y vida del pobre? 
¿Se les oculta á los hombres que dirijen 
los destinos de nuestra infortunada patria, 
esos mi!, y mil objetos de lu j i , y comodidad, 
de que solo el rico goza? 
No, no se les esceden, los tienen bien pre-
sentes, porque ellos pertenecen á la clase 
privilegiada que los disfruía, y ha aquí la 
razón porque se intenta el establecimiento 
de los derechos de puertas y consumos, y 
se prescinde do esa contribución que con 
mas justicia debiera recargarse, sobre objetos 
que solo el rico posee. 
Se nos dirá que muchos de ellos están 
comprendidos en las contribuciones territo-
rial ó industrial, mas nosotros contestaremos. 
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que los artículos de comer, bever; y arder, 
sobre que graba el ormnoso impuesto de 
que tratamos, también eontriluive en el ter-
ritorial^ y ademas, paga en eí subsidio por 
cuantas manos pasa, y que siendo artículos 
de primera necesidad, es decir,, la vida del 
liombre, es injusto, injustísimo, procuiar la 
elevación de un precio por medio de trabas 
y esacckmeSj, si paso qae^ los de lujo y co-
modidad, pueden llevarse á la altura que sea 
necesario, porque, ios que se hallan en po-
sición de disfrutarlos, también lo estáa en 
la de ha-cer mayores sacrifrcios. 
¿Qué será del pobre el dLa c|uo estabíect-
do ese impuesto se aumente corno es natu-
pa!, el elevado precio que hoy tiene los ar-
tículos (fe boca? 
¿Podrá estar seguro é gobierno,, podrá 
el rko dormir trancjuilo^ cuando la miseria 
j el hambre que ya principia á sentirse,, 
lome- íBayoreS proporciones?' 
-¿Y habrá autoridad (jue pretenda acalbtr 
eon el destructor catior^ y c m fas aceradas 
bayonetas^ al padre de Emilia q m viendo 
sus hijos esieBuados por ei hambre^ se mez-
cle m ^soaadas. y. motines? 
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¿Y puede calcularse hasta donde llegaran 
eslaŝ  una vez provocadas, y los perniciosos 
efectos que pueden producir? 
En manos pues del gobierno; y de las 
Cortes está el prevenir un mal de tanta mag-
nitud, acordando medios, que en vez de 
elevar el precio de los artículos de primera 
necesidad, los ponga al alcance de la clase 
desgraciada. 
Así obrando, merecerán bien de la patria, 
de otro modo, ellos, y solo ellos serán res-
ponsables de los acontecimientos, ante Dios, 
y los hombres, 
En fines del año de 1854, se procedió 
á la elección de ayuntamientos en todas las 
poblaciones del reino con arreglo a la ley de 
3 de febrero de 1836. 
La poca tolerancia de las autoridades, en 
las provincias en que el partido avanzado 
triunfara, dio márgen á disgustos lamen-
tables. 
En Sevilla y otros puntos, tubieron lugar 
asonadas, que pudieron dar consecuencias 
funestas. 
En Málaga por efecto de anularse las actas 
de las juntas parroquiales, algunas de ellas, 
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sin causa justificada, y todas estemporanea-
mente, pudo lamentarse una desgracia, la 
cual solo la imprevisión; y el poco respeto á 
la voluntad nacional, provocára. 
Hay seis actas que no se ajustaron á la 
ley en la formula al estenderse, puesto qua 
se omitió consignar en ellas el nombre del 
elector y de los compromisarios á quienes 
nombraba, mas las tres restantes, son váli-
das, porque en ellas están llenos todos los 
requisitos prevenidos. 
Que esto es positivo no admite dude, así 
como tampoco, que la influencia de hombres 
desprestigiados en el paríida liberal, causó 
la invalidación de las actas. 
Pero no fué aun esto lo mas improceden-
te, hubo una incidencia particular é incalifi-
cable. 
El alcalde constitucional dió cuenta á la 
Diputación provincial del estado de las actas, 
y no obstante, la Diputación ordenó ia reu-
nión de los compromisarios, para que se h i -
ciera la elección de conséjales. 
En el entretanto los secretarios del gobier-
no civil y la Diputación provincial, gestio-
naban cerca de los electores parroquiales, 
i i k • 
para qne diesen su voío, á personas que 
la mayoría de los mistTiOs rechazaba. 
Tuvo efecto la reunión y el nombramien-
to de concejales, bajo la presidencia del go-
bernador O^Donnell, el cual proclamó electos 
á los designados por la mayoría, quedando 
consumado el acto, pasándose inmediata-
mente los oficios de nombramiento á los in-
teresados. 
Transcurridos .algunos días, se vio cea 
sorpresa un acuerdo de la Diputación por la 
que se invalidaban las actas parroquiales, y 
se mandaba proceder á nueva elección de 
compromisarios. 
¿fón qué se apoyó la Di potación provin-
cial, para tomar una determinación, tan lar-
dia, é intempestiva, y por qué causa,, ó en qué 
motivo, fundó la invalidez de las actas que 
estaban conformes á lo preveoido-eo la ley 
electoral? 
Lo ignoramos, porque la Diputación no 
tiene seciones públicas, como debiera, ni 
sus actas se insertan en los periódicos, co-
mo seria muy conveniente, para que eí pú-
blico juzgase de ellos, porque el mismo tie-
ne un derecho á conocer las deliberaciongs 
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3e las corporaciones populares., que están 
encargadas de la administración de sus i n -
tereses. 
El silencio absoluto de las causas que mo-
tivaron la anulación de las actas, y su tar-
danza dió lugar á congeturas mas ó me-
nos acertadas; y no teniendo lugar esta 
determinación^ hasta después de conocido 
el resultado de la elección de concejales, 
el pueblo vió en ella rechazada su volun-
tad, y menoscabados sus derechos, puesto 
que las ideas avanzadas, y cenocido libe-
ralismo de sus nombrados causaban la in-
validez, para sustituirles con otros cjue la 
opinión pública mira con prevención. 
Un acuerdo tan fuera de tiempo irritó 
los ánimos, y dió lugar á que el pueblo 
se alarmase, y á que en la noche del Í5 
de diciembre se reuniese la Milicia Nacional 
al toque de generala, si bien antes una 
comisión se presentara al gobernador su-
plicándole se rectificase aquella disposición, 
que contrariaba los deseos de la mayoría del 
pueblo, y que ademas se creia injusta, por 
que era palpable, que su procedencia no 
partía de lo mas ó menos que estuviese 
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ajustada a instrucción la fórmula de las 
actas; y si de! resultado del nombramiento 
de concejales, que recayera en sugetos afilia-
dos al partido avanzado; mas ti gobernador 
mal aconcejado, no accedió á la solicitud de 
la cbmision. 
Nosotros vemos con horror las asonadas, 
porque de ellas parte el desprestigio de 
nuestras santas instituciones, pero á la vez 
miramos con repugnancia las causas que las 
motivan, y lamentamos las determinaciones 
violentas, que siempre son sus produc-
toras. 
Nosotros en fin, encontramos al pueblo 
egerciendo la plenitud de su soberanía, cuan-
do se lanza á convatir la advitrariedad, I)ien 
parta de Narvaez, ya proceda de los delega-
dos de Espartero. 
No tenemos hombres, tenemos princi-
pios. 
Interrogada la Milicia Nacional, sobre la 
causa que motivara la reunión, y cuales 
fueran sus deseos, manifestó deseaba fuesen 
depuestos de sus destinos los secretarios del 
Gobierno civil y Diputación provincial; por 
que en ellos êia el origen de la pertur-
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bacion del orden, á cuya petición ofreció el se-
ñor O'Donnell dar cumplimiento, mas que, 
para que la separación llevase en sí el sello 
de la jasticia, y de ningún modo el carácter 
y procedencia de un motín, quedarían su-
getos á la formación de un espediente. 
Retiróse la Milicia en vista de esta pro-
mesa, sin que el menor alboroto se obser-
vara posteriormente, y sin que en nada fal-
tara, á lo que su alta misión le encomienda, 
dando á conocer, que solo la mala marcha 
de aquellos dos funcionarios liabia produ-
cido la alarma, puesto que, ni una sola pa-
labra ofensiva á las autoridades salió de sus 
filas, no obstante que la invalidez de las 
actas había ecsaeervado los ánimos, pero co-
nocía á sus causantes, y contra ellos dirigía 
su petición, ademas que tiene la intima con-
fianza en triunfar de sus adversarios en la 
nueva elección, así como lo logrará siem-
pre, por mas que después la intriga y el 
iriaofjo le arrebaie su justo triunfo. 
Calmados un tanto los ánimos, no tuvo 
efecto la promesa del gobernador, y los 
secretarios continuaban en sus puestos, si 
bien no acudían á las oficinas, para «vitar 
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se conociese la falta de cumplimiento, y ea 
lugar del espediente que debia formárseles, 
se iucohó un sumario, para conocer á los 
promovedores del movimiento, en el cual se 
incuícó á varios gefes, oficiales é individuos 
de la benemérita Milicia ¡Nacional, á los que 
se les mandó presentarse en prisión. 
Parecía, que fuese cualquiera lo que re-
sultáia de las primeras diligencias, debiera 
considerarse, que los presuntos reos perte-
necían á las filas ciudadanas; y que además, 
obtenían la confianza de los individuos que 
les eligieran por sus gefes; y por ello la 
prudencia ecsigia mas templado proceder, 
pero se trataba llevar á cabo la nueva elec-
ción de compromisarios, y era preciso inca-
paeilar á algunos influyentes, al paso que, 
intimidar ai partido avanzado,, para tener los 
contrarios alguna probabilidad de triunfo, 
mas no tuvieron en cuenta, que nuestro par-
tido tiene fé y corazón, y que no hay pe-
ligro que le arredre, cuando se trata de ha-
cer triunfar sus doctrinas. 
]So habiendo conseguido la autoridad, que 
los reclamados se constituyesen en prisión, 
el día %S d@ diciembre aparecieron edictos 
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en los parages públicos, desigíiándoles como 
reos acusados de perturbadores del órden; y 
ordenando «u presentación en la cárcel. 
En vista de esta disposición, una comi-
sión de oficiales de todos los cuerpos de la 
Milicia se presentó al ayuntamiento, y le su-
plicó, interpusiese su influencia con la au-
toridad •competente, para que la prisión de 
los reclamados se suspendiese, continuando 
no obstante la tramitación del proceso, y que-
dando aquellos bajó -la garantía, ó fianza, 
que desde luego prestaban los peticiona-
rios. 
Una comisión del ayuntamiento, pasó á 
manifestar esta reclamación al gobernador, el 
«ual ofreció «uanto estubiese de su parte 
por conseguirlo, mas al retirarse los con-
cejales comisionados, observaron, que una 
müt'toédümbre del pueblo, habia invadido 
el edificio en aptitud amenazadora. 
El alcalde constitucional, que presidia h 
comisión, hizo todos los esfuerzos posibles, 
logrando con ellos., hacer evacuar el edifi-
cio, á los insurrectos, mas debiendo pasar 
á las casas capitulares, á comunicar á la 
comisión de oficiales que 1c esperaba, lo 
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consegmdo cerca del gobernador^ dispuso 
que algunos de los eoncej.i!es que le acom-
pañaban, permaneciesen en el local, para 
evilar otra tentativa, encargando de ello al 
alcalde cuarto, persona bastante querida ea 
el pueblo; j á otros regidores de no menos 
prestigio. 
Pero toda la influencia en las masa» es nu* 
ta, cuando ías cosas llegan estado, en que 
íos ánimos se encontraban en Málaga. 
Nuevos grupos de íiombres deseonoc¡do& 
volvieron á invadir la aduana, punto donde 
estaba situada la morada del señor O'Don-
nelL 
Por una paríe, el alcalde cuarto logra-
ba disuadir á los insurrectos^ y casi á brazos 
les obligaba I retirarse,, y por otra se intro-
ducían los que de refresco aeudian á au-
mentar la confusión.» y si desgracias no de-
ploramos,, debido es solamente al celo y ener-
gía desplegada por dicha autoridad,, y por 
los Gonce|ales que les acompañaban. 
La población seguia en un estado espantos-
so, é indefmibl'e,. y las vidas del gobernador 
y ambos seereiarios^ s© encontraban, en i n -
soameale peligra y ú se s a h a r ^ se deba 
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á la presencia de algunas compañías del ter-
cer batallón, de que eran ge fes los acusados, 
las cuales contuvieron el tumulto, pero es-
trechadas estas., por el imnenso pueblo que 
pretendía la entrada en el edificio, hubie-
ran sido arroyadas, porque no debían pro-
vocar un nuevo conflicto, haciendo uso de 
las armas contra los amotinados, mas afor-
tunamente, por orden del señor alcalde, y 
con acuerdo del gobernador se tocó llama-
da, y la Milicia acudió á sus puntos de reu-
nión sin que faltase un solo individuo. 
No obstante los insurrectos no disminuían, 
y esto al hallarse reunida la Milicia, prueba 
que no fuese esta la que alterase el orden, 
y sí el pueblo^ en demanda de sus derechos 
que veía menoscabados. 
Escusamos relatar los incidentes de la no-
che del 28, eri que á pesar de no ocurrir 
desgracia alguna, el estado alarmante de la 
población hacia esperar males sin cuento, y 
baste decir, que en las inmediaciones de la 
aduana se vieron mujeres ecsitando á los 
hombres ^ hacer respetar la voluntad del 
pueblo. 
Reunido el batallen tercero en el teatro 
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áe los sucesos,, y desiacando sus compañías 
en las avenidas del edificio., ya pudo res-
pirarse con mas libertad, y por disposición 
del gobernador, el alcalde por conducto de 
los ge fes espió ró la voluntad y deseos de la 
Milicia. 
La oficialidad en sn mayoría, hizo pre-
sente al ayuntamiento, que cansados los in-
dividuos de la Milicia, de tan repetidas alar-
mas, y deseando desapareciese tan incon-
veniente situación, eran de sentir, cesaran 
en sus cargos los secretarios del gobierno 
civil y Diputación provincial; y que si algu-
na autoridad, aun cuando fuese la "primera 
de la provincia, hubiera perdido el prestigio, 
y fuerza moral para gobernarla, resignára el 
mando, y de este modo se entrase en un 
estado normal y pacífico, á cuya sombra 
pudiera ei pueblo reponerse de sus pasados 
quebrantos. 
fil gobernador luego que tuvo conocimien-
to de los deseos de la Milicia, se convenció 
de hallarse en la incapacidad de llenar los 
estremos que la misma déseaba, y en su 
virtud, contestó: que baria dimisión de su 
cargo, y que si pasados tres dias no se 
reproducían Tas alarmas,, sin esperar la reso-
lución del gobierno se relirark resignando 
el mando de la provincia,. 
La Milicia recibió orden de retirarse, y 
lo verificó con el mayor órden, y sosiego,, 
quedando mía compañía del tercer batallón,, 
custodiando la aduana en que permanecía el 
gobernador. 
A los pocos dias el s^ñor O^DonneU^cum-
plió su oferta, única que b fué posible, re-
signó el mando en el gobernador militar; y 
se ausentó áe la población. 
Elstos sacesos en que la Milfeia no» tubo-
parte alguna,, ea-que tan amante del órdea 
se mostró, y en que solo su cordura, y 
buen espíritu.,pudo salvar aquelfe complicada 
situación,, fueron motives» para que se la 
inculpára,, y akdtáxidose y d^esfígurándose 
los hechos dre una manera inaudita, el' go-
fciernoT defeerminára el envío de tropas, para 
proceder á su desarraco. 
No se- ignorafeaa estas- mediífes- en? la l i -
ben t Málag;*^ y aiínqu^ la ÍNIiMcia Nacional 
se lamentaha de ta mala interprelaeion, que 
áe su; eonéueia se bieiera^ esperaba to# su-
cesos cott tesign^eion^ f eoife ha ealmai del 
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justo, sin intención la mas mínima da re-
sistir las disposiciones del Presidente del 
Consejo do MinistFos, si bien sentia en el al-
ma, VÍ rse precisada á someterse á tal de-
Urminacion, y hubiera deseado, que la dis-
posición tubiera otra procedenciar para ha-
cer ver que no es tan fácil la disolución de 
la fuerza ciudadana, como algunos equivo-
cadamente piensan. 
En el ínterin, y ordenado como estaba, 
se procedió á la nueva elección de compro-
misarios. 
Cuantos ardides han visto fes elecciones, 
pusieron en juego ;os autores de la invali-
lidea de las primeras, pero su impotencia 
quedó manifiesta,, y su impopularidad á des-
cubierto, al resultar en una gran «iinoria, 
en la parroquia en que mas' «oafíaasa de 
triunfo lubieran; y en el resultado general 
de todas. 
Era pues, consecuencia precisa, que se 
nombraran los mismos Csnceja-les que lo fue-
ron en la anterior eltíceion, porque como en-
tonces el partido avanzado triunfó de todos 
los restantes, que se unieron para convatir-
— • u 
1@, pero'tai elección era necesario evileria 
á toda costa, por los que contaban con d 
apoyo de la autoridad porque de otro inodo, los 
quehicieran creer á D. SiiFique Ó'Donnell que 
lodo lo pqdian en Málaga, sobre las derrotas 
sufridas se jBvidfincial)an de un todo, con 
el triunfo que sus contrarios acaban de ob-
tener el cual era preciso arrebatarles, En la 
parroquia de S. Pablo, .babjan volado en 
iavor del partido de la unión, compueaío 
de progresislasXemplados rnoderados y ab-
solutistas, tres ciudadanos de otra feligresía 
y de aquí íomaron níoli^o para proiestar la 
elección de diciia parroquia qtse perdieion, 
aun cuando esa drcqnsjlancia favorecía á su 
propia eandidalura. 
Al ijiismo tiempo sucedió caso idéntico en 
la delbs mártires en que triunfaron los coa-
lígados^ merced á los manejos, y el partido 
ayancado JIÍZQ también protesta, basándola 
en ocJbo votos dados á 0 s contrarios, por 
feligreses de otra parroquia, y por Jiaber-
se variado e) loca) de la elebeton en el ac,to 
de 'Jai ni ismá/ ' '' 
Parecía lo mas proceíle^tej q.ue ecsamina-
¿as las actas/con vista de los libros par-
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raquiales, se elimináran los votos dados por 
feligreses ágenos, y se tubiera por váüdo el 
resultado que ofreciera esta operación, ó que 
en caso que la autoridad quisiera prescindir 
de elb, se anulasen ó aprobasen ambas actas 
sufrieudo igual suerte, puesto que idénticas 
eran sus circunstancias: y aun mas agravan-
tes las que concurrían en la de los Már-
tires. 
Pero en la lógica de la Diputación pro-
vincial de 1843, y que boy para nuestra 
felicidad nos administra, no pareció justo 
este pensamiento de igualdad, y anuló el ac-
ta de S. Pablo, que constaba de cuatro com-
promisarios adictos al partido avanzado; y 
aprobó la de los Mártires, que facilitaba dos 
á los contrarios, quedando estos en la insig-
nificante mayoría de un elector. 
No conocíamos hasta fines del año de 1854 
la jurisprudencia sentada por la Diputación 
provincial de í 843 en Málaga, No creíamos 
que tribunal alguno pudiera en un mismo 
día, y por una misma causa, condenar á 
muerte á un reo menos criminal, ínterin la 
diera áotro con triplicado delito entera liber-
tad. No esperábamos nunca tal resultado de la 
i 6 i 
revolución de julio, pero el hombre está lla-
mado á aprender cada dia, y mas eo esle 
siglo de luces y adelantos, y nosotros en ver-
dad, que en este incidente ¡levamos una lec-
ción inesperada. 
Las peticiones por parte de los agravia-
dos se reproducian con innumerahfes fir-
mas, y por todo rebultado la Diputación pi-
dió al ayuntamiento las actas parroquiales, 
las cuales parece fueron elevadas al gobier-
no, y si asi fué, se hallarán sepultadas en el 
polvo del olvido,, puesto que ninguna de-
terminación adversa ni favorable lia resul-
tado sobre ellas. 
En tanto el capitán general del distrito 
se dirigia á Málaga, con alguna aunque cor-
ta é insignificante fuerza. 
El dia 13 de enero de este año, hizo su 
entrada en la población, relevóse la guardia 
del principal con guardias civiles; y se pre-
sentó un aparato de fuerza innecesario, mas 
tan abultadas fueron las noticias, que se h i -
cieron llegar á la corte por los que siempre 
desean ceñirse inmerecidos laureles, que hi-
cieron al gobierno temer una tenaz resis-
tencia por parte de la Milicia Nacional, á la 
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orden de entrega de armas que debia comu-
nicársele. 
Apenas fué llegado el Capitán general, el 
Sr. goberoador D, Cayetano Gardero, que 
hacia algunos dias que se encargara del man-
do de la provincia y que en ellos tuvo tiem-
po, para conocer lo absurdo de las noticias 
circuladas, dio la esperada órden de desar-
me, limitándola á los batallones 3.° y 4.°, 
cuatro últimas compañías del de artillería de 
plaza, y el batallón y escuadrón rurales, pre-
viniendo que en todo aquel dia debian que-
dar entrf gadas las armas, equipo y muni-
ciones, de dichos cuerpos. 
¿Y pudo la Milicia Nacional dar mas prue-
ba de sensatez y adepeion al Duque de la 
Victoria quela que presentó en aquellos crí-
ticos momentos, mas cuando la medida na 
fué general, y que aun eníre los cuerpos di-
sueltos, se respetaron varias compañías, de-
jándose ver en ello una conocida parcia-
lidad? 
Las fuerzas del egércítoálas órdenes del 
genepal, eran insuficientes para hacer fren-
te á tan gran población, y á su nunifrosa 
y decidida Milicia, y sin embargo, esta S6 
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apresuró a obedecer, aun cuando bien á su 
pesar̂  tal orden que le imprimía una 
mancha, y le rebajaba á la vista de amigos 
y enemigos. 
Pero el partido avanzado, no podía hacer 
re sistencia á las disposiciones del Duque de 
la Victoria, porque aunque aumentado con 
la juventud, es compuesto de los hombres 
que en 1843 se opusieron al pronunciamien-
to, por cuyo motivo hoy se ie mira cen pre-
vención, al paso que en las fiiasdesus con-
trários, militan hasta los individuos de la 
junta de aquella fatal época. 
Verificado el desarme, se hizo compare-
cer a los nuevos compromisarios, para que 
bajo la presidencia del gobernador Carde-
ro, procedieran al nombramiento de con-
cejales. 
Los electores que por efecto de la anu-
lacien del acta de la parroquia de S. Pa-
blo, quedaron en minoría, se preseularon 
y manifestaron al gobernador su repugnan-
cia á tomar parte en aquella elección; por-
que á su modo de ver, se había (jejado 
injustamente sin representación a dicha par-
roquia; y porque eí aparato de fuerza que 
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ge desplegaba par todas partes, parecia 
eneaminaba á coartar su voluntad. 
El Sr; Cardero (lo decimos con sentimien-
to; porque quisiéramos tener ocasión de 
tributar elogios á tan conocido patriota, 
en vez de dirigirlo inculpaciones), ya fuese 
por estar mal informado, bien porque hu-
biese órdenes para obrar asi contra el parti-
do avanzado, ó ya fuese porque se dqára 
llevar de la costumbre que el gefe militar 
adquiere, con la obediencia ciega de sus su-
bordinados, dió en su contestación un dis-
gusto á los verdaderos libéreles, que tan ra-
zonada esposicion íe hicieron. 
Fo he venido (dijo) á ponerme al frente 
de esla provincia; para hacer respetarlas 
leyes, y á píi íverhar las pandillas, y por 
tanto, obligaré á Vds. á tomar parte en 
la elección de Concejales, que ha de ve-
rificarse sin derncra. 
No era pandilla la que con tal epíteto fué 
calificadaji por mas que injustamente pare-
ciese como minoría del cuerpo de electo-
res, era la voluntad de la mayoría de la po-
blación, que par la de los que contaban 
con la fuerza que dá la autoridad^ habíase 
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convertido en minoría, si, pero que consis-
tía en un solo número. 
¿Y puede llamarse pandilla, á los que aun 
aceptando de buena ley la invalidez dekac-
ía de Pablo, representaban la mi|ád de 
una población de cien mil almas? 
Permítanos el Sr. Cardero le digamos, 
que aquella inconveniente amenaza, fué muy 
inoportuna, y mas enhoca de un ciudadano 
de tan buenos recuerdos. 
Repetimos que nos es sensible hacer esta 
inculpación al Sr. Gardero, pero como nues-
tro propósito es decir verdad, no podemos 
omitir, ni ocultar, circunstancia alguna, por-
que la imparcialidad es el norte que nos 
guia. 
La autoridad tiene un deber en hacer 
cumplir las leyes, mas también tiene la obli-
gación de sor muy circunspecta^ y la dul-
zura debe ser siempre el recurso de que 
se valga, para que sus determinaciones sean 
obedecidas sin repugnancia; la aspereta es 
siempre inconveniente; y mas en la persona 
queejerze un cargo público. 
Los compromisarios en tal estado de líos-
tilidad, tomaron parte en la elección mas, 
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proteitamlo que lo hacían en fuerza de las 
circunstancias. 
En el ínterin, el gobierno rodeado de 
dificultades, por falla de medios para cu-
brir las cargas del Estado, buscaba recur-
sos para salir de tan apurada situación. 
Los mas capitalistas, poco afectos al par-
tido progresista, retiraban sus fondos, y una 
crisis espantosa amenazaba al gobierno 
El ministro de Hacienda D . Pascual Ma-
doz, presentó á las cortes un proyecto de de-
samortización de los bienes del Estado, del 
clero, y de propios, con el fin de llevar á 
eabo un pensamiento político, a! paso que 
facilitarse los medios para alen Jer á las obli-
gaciones del presupuesto. 
El proyecto fué aprobado por el Congreso 
con algunas modificaciones, pero de un mo-
do., que el pobre]no puede adquirir propie-
dad en ¡as fincas que se enagenan, las cua-
les quedan á disposición del rico para que 
cada veí se haga mas poderoso. 
En tanto el partido clerical se agitaba y 
protestaba de esta determinacior» 
La audacia de los prelados llegó á su 
colmo, y en particular el de Osma,, se per-
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mitió amenazar al gobierna^ á las Cortes y 
á ios que adquieran bienes procedentes del 
clero. 
¿Y qué castigo se impuso a ese Obispo, 
por su poco respeto á la Nación, y á nues-
tra Santa religión, á quien mostraba inte-
resada en conservar esos bienes indevida-
meute? » 
Un destierro^ que es la vida del rico 
porque dondequiera goza, y la muerte del 
pobre porque donde quiera arrastra tras si 
la miseria, y mas cuamio se le arranca del 
hogar doméstícoí 
¿Pues qué el Obispo de Osma, y Ies de-
más prelados^ olvidaron que su misión es 
predicar el evangelio^ y dar e|í'mplos de hu-
mildad, mansedumbre y de absíraceion com-
pleta de ios bienes mundanos? 
¿No dieron con su resistencia, y destem-
plado lenguqíV «na prueba palpable de so-
berbia, que tan mal sienta, á los que deben 
imitar las virtudes del cruciftcado? 
íMinistros del altar, aunque no estubiese 
bastante justificada^ la venía de esos bienes, 
que no debéis poseer, porque ellos os dis-
traen de vuestras evangéhcas obiígaeione^ 
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recordar debierais á Jesucristo, cuando re-
cibiendo la muerte de manos de los judios, 
pedia á su padre les perdonara! 
¡Tened presente su ejemplo y doctrina y 
dejad á un lado la sed de riqueza que os de-
vora, y que tan mal sienta á vuestro mi-
nisterio! 
Sancionado por la Reina el proyecto de 
desamortización, no sin ía repugnancia que 
le hicieran cóocébir, los que siempre se es-
meraron en desprestigiarle, repugnancia que 
pudo ser fatal, solo faltabaj que el Pontífice 
ntambi ese opusiereá ello, (Ion efecto, el Sant® 
padre, atendiendo á los intereses del clero, 
y olvidando los de la nación, intemnnpe las 
relaciones, y liace retirar su Nuncio de nues-
tra corte. 
No es el sentido de la base 2.a de nues-
tra Constitución, la que inclinó el ánimo de 
su Santidad, i romper su amistad con la 
nación Española, y de ello responde la tole-
rancia de cultos, aun en sus mismos estados, 
y si solo, esa indebida protección que siem-
pre la silla Pontificia ha prestado á su far 
lange, con detrimento de las Naciones. 
El gobierno pucs^ debe tener presen^ 
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que Roma siempre lia sido fuerte con el dé-
h\\, y débil con el fuerte^ que ademas, Es-
paña respecto de Roma, es una viña que le 
dá opimos y abundantes frutos, y que es 
la primera interesada, en anudarsus re-
laciones, y si asi no lo biciese, á ejem-
plo del Píamente debe conservar, su dig-
nidad, sin consentir que Nación alguna se 
entrometa en su forma, y régimen de go-
feierno, asi como obligar al clero, á que en 
la cátedra del Kspiritu Santo se limite á las 
doctrinas del Evangelio, y deje á un lado 
la política de que tan frecuente uso hace, 
contrariando y minando por su base el espí-
ritu de nuestra santa religión. 
Los productos de la desamortización, no 
estaban disponibles., y no habiendo rebaja-
do en nada el presupuesto, á pesar de la re-
volución, el déficit siempre creciente., obli-
gó al nuevo ministro de Hacienda don Juan 
Bruil , a presentar álas cortes un provec-
to de anticipo voluntario forzoso, que fué 
aprovado, porque en nuestro país todo lo 
que sea esaceson se aprueba, y se dejan á 
un lado las economías. 
Nada diremos de ese anticipo; fitd remedo 
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del decretado por el ministerio Sartorius Do-
meneeh, sino que España está llamada áser in-
feliz, y solo el partido Demócrata es el destina-
do á introducir reformas saludables, que estir-
pen de uoa vez los males que le fe quejan. 
El ayuntamiento de Málaga como producto 
de tal estado de cosas, no Heno los deseos de 
ninguno de los partidos belijerantes, y la amal 
gama de los elementos etereogéneos de que se 
compone hada do amargos frutos á 1« población. 
Un incesante movimiento ha tenido lu-
gar en su personal; las dimisiones que los 
Concejales hacen continuamente/ tienen al 
cuerpo de electores parroquiales en perpé-
tuo movimiento; las sesiones se aplazan con 
frecuencia., porque con dificultad se reú-
ne número suficiente de Concejales; proyec-
ta un arreglo en el personal de empleados, 
y destituye á patriotas esclarecidos; y de 
conocida suficiencia, en el ínterin conserva 
y asciende, á uno que perteneció á la poli-
cáa en tiempo de los moderado^ que aló co-
do con codo á liberales, y que encargado en 
la formación de las nómina?, con anuencia 
sin duda de la mesa de contabilidad, se au-
mentó mil reales anuales de sueldo, y se 
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ascendió en eategoria, sin acuerdo de la mu-
nicipalidad, y á ta! hombre le tolera; y aí'ri-
ga, y cubre ese abuso de confianza,, y piioible 
de tentación de los fondos del pueblo; y pop 
último, nombra un cuerpo de alcaldes de 
barrio, entre los cuales los hay muy dignos, 
pero que también se encuentra alguno que 
vistió en un tiempo el uniforme de realista. 
En este estado incalificable. Málaga no to-
ca mí jora alguna en la marcha de sus ne-
gocios. 
La carencia absoluta de fondos que el ayun-
tamiento no ha sabido ftcilitarse, liaceo ca-
da vez mas angustiosa la siluacion, el des-
contento, y el mar estar, cunden de una 
manera prodigiosa^ y las mstituciooes se 
desprestigian, 
t l t i cuadro desolador presentaba tan her-
niosa población, al principio de la iofasion 
del cólera. 
Amenazada hacia tiempo con la procsi-
ipidad de tan terrible azote, no había pre-
parativo alguno para spcorro y asistencia de 
los desvalidos, 
Nosotros vimos en el principio de la i n -
vasion; conducir á un colérico de uno á otro 
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estremo de la población, siu que los alcal-
des de barrio encontraran hospital donde co-
locarle, porque en los eglabiecidos para po-
bres se negaron á recibirle, y ya cansa-
dos acudieron al alcalde constitucional, y 
en el ínterin dicha autoridad resolvía, el 
enfermo sentado en una silla, que servia 
de elemento para conducirle, permaneció 
espaesto a| público en la Plaza déla Gons* 
tilucioo, 
No había otros conductores de cadáver 
res, ni sepultureros, que los ordinarios, y 
las victimas, permanecian en las casa3 mor-
tuorias lar^o'tiempo, y alguna^ hubo in» 
sepultas en el cementerio por espacio 4e mu-
chos dias, 
Mo se acudió £ ecsiíar la filantropía djg 
los pudientes, para resmr fondos con que 
remediar laj? necesidades de los pobres, bas-
ta que ese terrihle azote diezmaba á los 
habitantes de tan populosa ciudad. 
iGuánlos infelices perecerian victimas de Ja 
falta de alimerito, y medicinas! 
Queda demostrado el estado de la Nación, 
y sí nos liemos ocupado en parúcular de Má-
|aga# es porque en ella los aconlecimientos s@ 
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suceden con rapidez, y porque parece está 
Kamada siempre á ser desgraciada. 
Ahora pues, restaños demostrar las ven-
tajas que ¡a nación reportaría, con la practica 




I*Ia«i «!• €!ol}ierno del |»avtíd« 
JlemóeratMr 
El partido Democrático, como Ktjo del 
pueblo, y no acostumbrado á ese boato, y os-
tentación de que se rodean ios hombres del 
moderantismo, destruiría todo lo por ellos 
creado, principiando por disminuir el sueldo 
de los ministros. 
Como conceptúa, que el gefe del Estado, 
debe ceñirse á la crítica situación porque 
alPhbiesa ei pais, reduciría su sueldo seña-
lándole el suficiente á sostenerle con el debir 
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do decoro, pero sin lo sopérfiad. 
Libertária á la nación por dos años de 
todo impuesto, las cargas oubritodose con 
el producto de la venía del real patrimonio, 
y del secuestro^ de p-odoy. 
Disminurion considerable del Ejercita, 
dejando solo el necesario para guarnecer 
Jas fronteras, y este servicio en el inte-
rior al cuidado déla fuerza ciudadana. 
Simplificaria la tramitación de los nego-
cios públicos, dismiüparia el número de em-
pleados, dotándoles conveuitínlemente, de-
clarándoles inamovibles; y eesijiéndoles la 
mas estrecha responsabilidad en el desem-
peño de sus cargos. 
Los destinos públicos concedidos al mé-
r i to , capacidad, y servicios y nunca al favor. 
Rigoroso escalafón paja los ascensos ea 
todas carreras/ 
Libertad absoluta de imprenta, sin de-
pósito ni editores. 
Libertad de estudios, mas sojeíos á es-
«Grupalosos eesámenes. 
Abolición de la pena de muerte, y de 
quintas. 
jurado paira los delitos. 
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Reducción en el presupuesto, disminu-
ción de !r»s contribucione?, con abolición com-
pleta de las indirectas. 
Libre cambio y eslencion del papel sellado 
Desestanco de to ios los artículos que 
se espenden por cuenta del Estado. 
Abolición de loterías. 
Disolución de la guardia civil, y del cuer-
po de carabineros. 
La persecución de criminales y del frau-
de., á cargo del pueblo, corno primer inte-
resado. 
Sufragio universal en que todos los Es-
pañoles que disfrutao los derechos de ciu-
dadanos, puedan tomar parte en la elección 
de sus representantes. 
Obligación de entrar al servicio de la-s 
armas por ocho años, el que á los diez y 
ocho de edad, no esté instruido en los ele-
mentos de primera educación, y escuelas en 
el ejército para su instrucción. 
Escuelas gratuitas en todos las pobla-
ciones, en número proporcionado á su vo-
cindario, esclusivamente para los hijos del 
pobre. 
Privación de los derechos de ciuckda-
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no, á los padres que descuiden á ms h i -
jos, y omitan su ingresion en las escuelas. 
Protección á la clase obrera, para que 
íio careciendo de trabajo, y que este le pro-
duzca lo suficiente para sus atemiones, evi-
te ocupar en él á sus hijos, haslit tanto es-
té instruido en la primera enseñanza. 
Inspección y vigilancia esquisiía, sobro 
el adelanto de ios alumnos en todas las es-
cuelas. 
Privación del Magisterio, al profesor que 
descuide la educación desús discípulos. 
Protección á las artes, al comercio, y 
á la industria, en un equilibrio prudencial. 
Bespeto a la propiedad. 
Colonización de terrenos incultos. , 
Apoyo á la agricultura como matriz de 
la riqueza pública. 
Arreglo y moralización del clero. 
Abolición de los íiamados derechos de es* 
tola y pie de altar. 
Todos ios Santos Sacramentos gratis, y 
gracia por gracia como dijo Jesucristo. 
Dotación conveniente ai carácter de les 
¡ministrosf del aliar. 
Kcduccion en su escesivo número, pa-
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ralizando la carrera, hasta ta ato se arregla-
ra el personal del clero, en consonancia á 
los habitantes de la Nación. 
Tolerancia de cull«s y protección a la Re-
ligión Católica. 
Persecución de juegos probividos. La 
pública embriaguéz, causa ía pérdida d« los 
derechos de ciudadano. 
Estrechos límites ála prostitución, y me-
dios poderosos para prevenirla, acudiendo á 
la indijencia; y castigando la holganza. 
Asociaciones filántropicas, para socorro de 
artistas enfermos ó inútiles. 
Gasas de Beneficencia, para asilo de la aa-
ciedad indijente, y de párvulos huérfanos, con 
absoluta prohivicion de implorar públicamen-
te la caridad. , 
Cárceles y establecimientos penitenciarios,, 
con talleres de todas clases en que se obligue 
á los detenidos, á trabajar en sus respectivos 
oficios, ó aprendan sino hubiesen rjmitado 
alguno. 
Estas y otras medidas de tan conocfdíi 
utilidad, son lasque la Democracia pondrá 
en practica, el dia que sus doctrinas, triun-
fando de rancias preocupaciones, sean due-
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ñas del universo. 
Para disfrutar de tales beneficios, se alzó 
la Nación en Julio de 1854. 
La continuación del sistema de gobier-
no de los moderados, produce un desconten-
to general en el partido liberal; y dá armas 
á nuestros enemigos para convalirnos. 
Y sioo digásenos ¿Qué reformas han su-
frido nuestras leyes, qué garantias se han coa-
eédido a! pueblo, qué ha sido en fin de la 
revolucioné 
Ya lo hemos dicho, y lo repetimos. El 
Sistema tributario parto del moderantismo 
«e halla vigente; las contribuciones indirec-
tas, continúan abrumando á todas las ciases; 
los derechos de puertas y consumos están 
autorizados para cubrirlos gastos locales;y 
por el ministerio de Hacienda se presentan 
como medio para cubrir el déficit de! pre-
supuesto de 1856, que monta 200 millones 
mas alto, que el mas crecido, que la Nación 
ha satisfecho Iwsta de presente: los efectos 
estancados continúan vejando al pobre, y las-
timando á la agricultura, industria; y comer-
cio: las Diputaciones provinciales de 1843, 
se hallan ai frente de los negocios públicos: 
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los gefes y oficiales, p r o c é d e n t e s de las fi^ 
las carlistas^ ocupan e\ e jé rc i to^ en el í o í e r i n 
muchos d é l o s que con su sangre fega r o n t i 
á r h o l d é la l iber tad^ en la guerra c i v i ^ s-ij 
encuentrf tn l icenciados, ó de reemplazo; y por 
último cuaotas veces t í i u o f a en los comicios^ 
el pa r t ido verdaderaioente l ibera!, se a n u -
lan las e lecc iones» bfijo pretestos f l í v o í o s , 
para que hombres r e t l í a Z a d o s por la m a v o m -
de las poblaciones respecíivaSí sé coloquen al 
f rente de !a a d m i n i s t r a c i ó n . 
¿ Q u é dif tfencía se nota, (leía s i t u a c i ó n p o -
l í t ica de JuUo de ¡854, á la actual? 
Ninguna. Para que en nada se d i f e r e n -
cie , y para que sean dos i d é n t i c a s - gemelas, i 
se presenta un e m p r é s t i t o vo lun ta r io forzoso.. 
Solo tenemos si r e a s u m í mes por toda v e n -
tí»ja, una Milicia Nacional .desatendida eo su 
a rmamen to , pe rtrecho y equipOj puesta á úhnr 
p o s i c i ó n de gefes mi l i ta res en ac t i vo s e r v í - , 
cío á quienes eíia misma nombra sus c o m a n -
dantes, con cuya conducta esplica lo bien que 
l i a com p rendido su m i s i ó n ; y á ese ú n i c o des-
t e l lo de la r e v o l u c i ó n , se le p r iva del derecho de! 
p e t i c i ó n , quedando reducida á una fuerza dfli 
biMítos^ que como a u t ó m a t a s , obedezcan cié** 
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gsmente los caprichos de los gefes militares 
que colocan á su frente, cuyas tendencias 
secunden; y cuyos mandatos acaten, sin po-
der resistir en el ínterin vistan el uniforme. 
¡Y aun no estaba contento el Sr. ministro 
de la Gobernación Santa Cruz! 
No hay armamento, y lo hay sobrado pa-
ra el ejército. ¿Faltarán armas para el 
de reserva luego que se organize? 
Las habrá en abundancia, el gobierno ya 
hs tendrá preparadas, pero para el pueblo no 
hay recursos. 
Cúmplase la Voluntad Nacional fué el 
programa del presidente del actual ministe-
rio, y la voluntad nacional no puede ser cum-
plida, siempre que el gobierno se separe de 
¡asideas Democráticas, porque sus principios 
son los proclamados por la revolución, y to-
do lo que sea contrarié á la Democracia, ló 
es también á la voluntad Nacioaal. 
Democracia significa el mas perfecto ré-
gimen de gobierno, porque dimanando del 
pueblo, este mas que nadie conoce sus nece-
sidades, y sabe acudir á su remedio. Demo-
craeia espresa el orden, noel orden con qud 
sa apodan l«g que eoaculcaron ios derechos 
m 
y las leyis, sino el qne conduce al verdade-
ro progreso de las artes, de las ciencias y de 
la civilización. Democracia es espresion, que 
representa al hombre rodeado de todos los atri-
butos, que un Dios creador le concedió al for-
marle á su eeifippn'aa. Democracia es en fin, 
el santuario donde se albergan U virtud, la 
moralidad y la Justicia. 
Mas los que siempre son enemigos del pue-
blo, y los que á trueque de medrar no re-
paran en la mancha de h apostasía, presentan 
á los incautos ese nombre supremo, como el 
origen de la anarquh y de la disolución so-
eial, pero invéeiles no gozarán largo lierapa 
su obra. 
Las ideas Democráticas son un torrente 
impulsado por el espirita del sigb, las cuales 
«o pueden contenerse, con puerilidades y so-
fismas. 
El pueblo que no encontró en iasdoct&inas 
hasta aquí puestas en práctica, las ventajas 
que se promelia, cada día conoce, mas, y nias, 
la pureza de las nuestras; y á pesar de las 
injustas calificaciones^ que nos prodigan nutr-
iros enemigos, nuevos prosélitos, acuden á en-
ssnchar las filas de k verdad, y muy en?re-
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ve, no encontrarán límites que las contengan* 
Nos llamáis descamisados, parodiando al 
celebérrimo INarvaez, que asi califico ai par-
tido progresista? Y sabéis por qué lo somos"? 
Sabéis por qué en nuestras filas no militan 
ios opulentos, los que siendo muy pequeños, 
se titulan grandes? Porque con nuestras doo 
trinas, no pueden improvisarse esas escanda-; 
losas fortunas, y solo el laborioso y lionrado 
industrial y artesano, á fuerza de aplicación 
y desvelos, puede proporcionarse, una vida, 
no de holganza, y de placeres, si de virtud, y 
tranquilidad. 
Nos llamáis anarquistas, y no es la anar-
quía la qoe puede vivir al lado de la Demo-
cracia, á nuestro bdo solo cabe, la economía 
que á los ambiciosos no conviene, -el respe-
to mas profundo á los derechos del pueblo; 
y la mas ciega obediencia á Us leyes. 
Lhim'm disolventes á nuestras ideas^ nos 
presentáis como socialistas, y nuestros prin* 
cipios, son el verdadero orden, no la servi-
dumbre del esclavo, que obedece al latig-o^ 
sin réplica, y sin ecsalar siquiera un hay, si-
no el orden, que concedo la dignidad al ciu-
dadano, que- solo ha ceiiio en otros sus igua-
Í87 
les, una parte de sus facultades para gober-
narle, que señala la forma, y manera,, con que 
aquellos han de conducirse, y que está en 
el derecho de oponerse á cualquiera infrac-
ción que se cometa. 
Hacéis lina funsion para destruirnos, t i -
tulándola unión libera], solo dá el resultado 
del ridículo, á los que pertenecisteis al par-
tido moderado, y el suicidio á ios que fuero» 
progresistas^ y admitieron la amalgama. s 
Nosotros pertenecimos al partido del pro-
greso, y verdaderos progresistas, dimos un 
paso mas cada dia, hácia la emancipación, y 
continuaremos en nuestro propósito, hasta 
conseguir la verdadera, y bien entendida l i -
bertad, á la vez que vosotros, unos estacio-
nados^ permanecéis asidos á vuestras ran-
cias, y gastadas prácticas; y otros, vendidos 
á los hombres que llamaban la suprema inte-
ligencia, á las deportaciones y fusilamientos, 
sin formación de causa, escarnecéis los dere-
chos del pueblo. 
Apostrofarnos^ perseguirnos como mas os 
plazca, nosotros aumentaremos el catálogo do 
los n ártircs inmolados en las aras de la So-
beranía Popular, mas no por eso dejaremos 
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d« predicar nuestras doctrinas; y tened en-
tendido, que no usaremos otras armas pa-
ra venceros, la pureza y rectitud de núes* 
tras intenciones, son mas que suficientes 
para destruiros, tened muy presente, que 
la luz disipa las tinieblas, la democracia 
pues la derramará, y el dta que quedéis sin 
sequilo, por que la razón habrá penetra-
do en el entendimiento humano. ¿Que se-
rá de vosotros? Seréis despreciados y mal-
decidos, por que con vuestras supercherías, 
estraviasleis a los incautos, y les privas-
teis del goce de sus derechos, durante el 
tiempo que le sumisteis en la ignorancia» 
Nuestra será la gloria, nuestro el por»» 
venir. Para nosotros están reservadas las 
bendiciones del Pueblo, para vosotros, la 
ignominia. Nosotros os compadecemos por 
h mala estrella que os guia. 
¡Hijos del pueblo! dejad caer la venda 
que os ciega dad un paso los eslaciaoados, 
abandonad á los que os pierden, la dem»-
cracia recibe en su seno, á todo el que una 
Ye« no le fuera traidor. 
En su gran ck culo caben los que has-
ta de presente desconocieron sus doctrinas, 
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J por ello no se afiliaron á su popular hao-
dera, pero que hoy penetrandolas hs acep-
ten, y juren ser fíeles á sus benéficos prin-
cipios. 
Hechas conocer las doctrinas Democrá-
ticas, y la marcha política de ios domas 
partidos, solo haremos estas reüecciones 
ai Duque de la Victoria. 
[Hijo del Pueblo! recuerda los sucesos 
de m 3 . 
Ten en la memoria los consejos amis-
tosos que la prensa liberal te dio en ese me-
morable año, y que pira tu mal y el de la 
Nación desoíste. 
Creé firmemente que el Pueblo boy co-
mo entonces es desgraciado, ninguna'ven-
taja ha tocado en el tiempo transcurrid* 
desde la revolución intentada, en que te 
aclamó pasificador de España y en que te 
esperaba como á su Washisglon. 
No olvides un momento que los que hoy 
te adulan y se parapetan tras tú popula-
ridad que gastan, son ¡os mismos que siem-
pre fueron tus enemigos, y que eo 18impu-
sieron á precio lu cabeza. 
Esta seguro que los que componen el 
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partido avanzado, son los mejores amigos, 
los que en aquella fatal época sufrieron co-
mo tu, porque no te fueron IraiJores. 
Ten muy presente que los laureles del 
guerrero se desvanecen como el humo, 
por qae los llamados grandes, inlen'n aquel 
espone la vida en su defensa y apoyo, y 
sacrifica sus simpatías por sosleneries, le 
labran el cadalso en premio de sus servi-
«ios. 
Recuerda el trajico fin del infortunado 
Kiego y otros benémerilos patricios. 
La popularidad emanada de la dicha que 
se facilita al Pueblo, es imperecedera. Los 
nombres de Galalrava, Arguelles, y Mendi-
zabal; y otros ilustres barones serán eter-
nos. 
Si, general. El Pueblo en mediado del 
«no de 1854 le entregó, como en 4 840, 
su libertad, su porvenir, su vida, y de ellas 
eres responsable ante Dios, y ios hombres. 
Si deseas editar esta tremenda responsa-
bilidad que sobre ti pesa, si Cfuieres salvar 
á la Nación de! abismo á que se la condu-
ce, abraza las Doctrinas Democráticas, y en-
tonces apoyado por el inmenso Pueblo que 
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compone este gran partido, desafia á los ene-
migos de la libertad, que son los tuyos, y 
ios de la Democracia 
Nosotros quisiéramos poseér el don de 
conmover tu corazón, asi como sabes ha-
cer vibrar las fibras del alma del soldado. 
jGoantas veces al frente del enemigo, nos 
hicistes derramar lagrimas de entusiasmo! 
Ptro si nuestra pobre elocuencia no lo con-
sigue, en tu daño y el nuestro, al menos, 
habremos cumplido un deber sagrado, el 
único que nos proponemos, y es, hacer-
te conocer los males que pesan sobre el 
pueblo, y el solo camino para labrar la fe-
licidad de la Patria. 
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